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Asesinados por vivir la libertad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Enero 2016 

 

París Insumergible 
La religión a examen  –  Fascismo religioso 

El Siglo XXI será laico y espiritual o no será 

Cinco preguntas a Evelyn Augsburger 

Violencia de género. Tipos y ciclo. 

Chile ¿Sociedad Intercultural? Desafíos y complejidades 

III Congreso de Pensamiento Ateo 
 
 

 

 

 

 

 

Participe en debate: “¿Es necesario el Matrimonio Igualitario?” 

  

  

Fabio Salinas (CONES) 

¿Por qué una 

educación laica? 

Ximena Muñoz (GLFCh) 

La vigencia del valor 

moral de la Tolerancia 
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Constitucionalización del  

Estado Laico 

Una tarea de hoy 
 

 

Proponemos la sustitución del artículo 19, N° 6 de la actual Constitución por el siguiente texto: 
 

“El Estado de Chile es laico y garantiza en su territorio la plena 

libertad de conciencia, respetando la autonomía de las personas 

respecto de sus interpretaciones sobre la realidad, la vida 

y la existencia humana” 
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Editorial 
 

 

Carlos Leiva Villagrán 

  

 

 

“Alá el Altísimo ha dicho: ellos 

pensaban que en verdad sus fortalezas los 

defenderían contra Alá. Pero Alá vino por donde 

ellos menos lo esperaban e introdujo el terror en 

sus corazones.” (Cita del Corán, Sura 59, verso 

2, con la que el Estado Islámico encabeza la 

proclama en la que reconoce su autoría en las 

masacres del 13 de noviembre de 2015 en París).  

En la mirada occidental de los crímenes 

de la yihad islámica es sorprendente la 

generalizada exculpación que se otorga a su 

fundamento religioso, a pesar de las citas 

coránicas que acompañan a su reconocimiento 

de autoría.  El presidente Obama se apresura en 

establecer que las conductas de la yihad son una 

desviación del verdadero Islam, en tanto que el 

Papa condena los crímenes atendiendo a su 

carácter terrorista pero sin referencia alguna a su 

trasfondo religioso. Por último en el mundo 

cristiano se afirma la convicción de que el 

horror de los crímenes es el resultado a que 

conduce una religión atrozmente diferente a la 

suya. 

En este contexto, en que las acciones de 

la yihad tienden a calificarse como una rareza 

exótica bien vale la pena hacer presente en 

nuestro mundo occidental que matar en nombre 

de Dios no es en absoluto una característica 

atribuible sólo al Islam, sino que ha sido una 

práctica que ha caracterizado también a nuestro 

muy cercano cristianismo, en especial a su más 

conspicua representante, la Iglesia Católica. El 

crimen inspirado en la Palabra divina expresada 

en un Libro ha sido el acto por el cual las 

religiones han dejado al desnudo su vocación de 

poder. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
El problema no es la fe sino la religión. 

Las instituciones religiosas han explotado en su 

beneficio la creencia y esperanza en lo 

sobrenatural que millones de seres humanos han 

alimentado desde épocas inmemoriales. Es esta 

apropiación de las creencias por las religiones, 

organizaciones orientadas a utilizar la fe para la 

adquisición y el ejercicio  de poder en las 

sociedades en que se insertan, lo que constituye 

el factor originario de la violencia ejercida en 

nombre de la divinidad. Los motores religiosos 

fundamentales   han sido el poder como fi- 

nalidad, y el  relato como medio.  

 Nuestra atención se centra aquí en las 

denominadas religiones del Libro, judaísmo, 

islamismo y cristianismo, que  son las relevantes 

en nuestro entorno. La fuente de poder de estas 

religiones ha sido su estructuración en torno a 

relatos  que han sintonizado con la atávica ansia 

de trascendencia de grandes contingentes 

humanos,  logrando engendrar sólidas 

adhesiones fundamentalistas por medio  de un 

hábil manejo de relaciones de poder  de las 

sociedades en que se asentaron. La fe y la 

creencia en el más allá son transformadas por la 

religión en creencia en el Antiguo Testamento, 

en el Nuevo testamento y en el Corán.  El 

fundamentalismo religioso es  impermeable a la 

argumentación y a la ciencia. El desarrollo de la 

ciencia, el avance en el conocimiento del macro 

y el microcosmos así como  la teoría de la 

evolución no hacen mella en el corpus de la 

creencia en el Libro, a pesar de que tales 

progresos en el conocimiento  suelen 

transformar en pueriles muchos de los cuentos y 

leyendas de los libros  sagrados. Es, por otra 
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parte,  evidente que la Biblia y el Corán han sido 

elaborados por hombres que no podían tener 

sino  limitados conocimientos, correspondientes  

a la ignorancia del tiempo en que fueron 

escritos, así  como que su redacción corresponde 

a diversas autorías, tal que como consecuencia 

su mensaje no es uniforme sino por lo general 

resulta, además de anacrónico, confuso y 

contradictorio. Este origen es el que explica  que 

en los Libros se pueda encontrar  fundamento 

tanto para el amor como para el odio, para la paz 

y la guerra, para el perdón  y el castigo, dando  

la posibilidad de justificar la adhesión de 

moralidades muy diversas.  

Así gestada, la dimensión religiosa ha 

estado inextricablemente ligada al poder, como 

condición indispensable para su omnipresencia. 

El poder de las religiones tiene su explicación en 

su histórica relación simbiótica con el poder 

político. En efecto, para este último, las 

religiones le pueden aportar la clave de la 

adhesión y legitimidad que necesita, en tanto 

que para las religiones el poder político tiene la 

capacidad de asegurar las condiciones en que 

ellas puedan perdurar y crecer, lo que se traduce 

en poder social y económico para las 

organizaciones religiosas. En las teocracias, 

poder político y religioso están unificados. En 

los regímenes no teocráticos, como los 

occidentales, la relación es la resultante de una 

negociación de poderes, donde aún en los países 

más laicos, las religiones consiguen filtrarse en 

el poder del Estado. Las formas en que el poder 

político otorga espacios al poder religioso son 

del tipo concesiones territoriales, exenciones 

tributarias y muy críticamente la entrega a su 

cuidado de la enseñanza escolar, con lo cual se 

asegura la continuidad de la adhesión religiosa 

de grandes contingentes humanos cuyas 

conciencias son forjadas desde la más tierna 

infancia.  

 

 

 

 

 

 

 

En Occidente, los movimientos 

republicanos laicistas han tenido como  

enemigos a las religiones del Libro, y no podría 

ser de otro modo por la vocación genética de 

éstas por el poder político. A estas religiones no 

les es útil desenvolverse en la sociedad civil si el 

Estado no les asegura  el espacio  necesario para 

mantener su poder social y económico,   lo cual 

se contrapone frontalmente con los principios 

laicistas. 

Al dominio de la jerarquía cristiana en 

Occidente, mermado parcialmente por la 

laicidad, se une ahora, contra el republicanismo 

laico, el brazo fundamentalista religioso de la 

yihad islámica. No se trata del Islam, es cierto, 

pero es el Libro islámico el que contiene las 

suras, que no requieren de una interpretación 

torcida para encontrar en ellas el fundamento 

perfecto para perpetrar crímenes por mandato 

divino, como es el caso de las matanzas 

reconocidas por el Estado Islámico en los 

últimos meses de 2015, tal como la Biblia 

cristiana ha servido de fundamento a las 

Cruzadas contra los infieles, a las torturas de  los 

Tribunales de la Inquisición o las Guerras 

religiosas en la Europa de los siglos XVI y 

XVII. 

No cabe duda que la gran mayoría de los 

fieles religiosos cristianos, musulmanes y judíos  

es gente de bien, que vive honestamente 

conforme a valores humanistas de su religión y 

que condena  el horror de las tragedias que están 

desencadenando en el mundo los denominados 

fanáticos religiosos. Sin embargo el caldo de 

cultivo de la acción terrorista está en los Libros 

y el detonante lo proporciona el hacer de las 

instituciones religiosas que, en procura de 

mantener su poder, atizan el fuego formando 

pueblos en el aprendizaje fundamentalista de los 

textos, generación tras generación. 

 

   

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

La Asociación Internacional de Libre Pensamiento ha editado un libro 

con toda la información del V Congreso efectuado en Montevideo en septiembre 
pasado. La edición ha sido difundida por la red de distribución de nuestra revista. 

Si no lo ha recibido puede solicitarlo a pro.laicus@gmail.com o 

descargarla desde la página web de la AIL en su versión en español, en las 

informaciones correspondientes al V  Congreso de Montevideo. 
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Alevosos ataques contra la vida civil de París, conmocionaron las 

conciencias libres del mundo, el 13 de noviembre pasado. Fueron atacados 

lugares de la cotidianidad de la ciudad, en que sus habitantes o sus visitantes, 

gozan el vivir su libertad. En los restaurantes, en el estadio, en la sala de 
conciertos.  

 

No fue una casualidad. Es el odio que desata en los fanáticos la libertad 

de los demás. Es el odio que producen las visiones unidireccionales y 

exclusivistas, fundadas en dogmas con pretensiones de hegemonía 
avasallantes, que se expresan en violencia y agresión artera: una suerte de 

fascismo religioso. 
 

Nuestra portada da cuenta del panteón virtual de las víctimas de esos 

ataques, que ha ido construyendo el periódico francés “Le Monde” en su sitio 

web – que invitamos a visitar -, como un homenaje a cada una de las personas 
asesinadas durante los ataques del 13 de noviembre. Son las historias de 

personas cuyas vidas fueron tronchadas por disfrutar el vivir en libertad. 
 

Nuestras primeras páginas de esta edición están dedicadas a reflexionar 

sobre esos sucesos contra los derechos humanos y contra la libertad.  
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Los terribles acontecimientos 

acaecidos en París, a raíz de los 

atentados terroristas que costaron la vida 

de más de ciento treinta  personas, entre 

ellas tres chilenos, nos recuerdan   con 

crudeza   que la defensa y la promoción 

de la tolerancia sigue siendo un 

elemento central en cualquier estrategia 

de promoción de nuestro ideario laicista. 

En efecto estos  atentados, 

organizados por miembros activos del 

llamado Estado Islámico, tienen una 

profunda raíz de intolerancia religiosa y 

cultural.  El objetivo declarado de esta 

organización es unir y controlar todas las 

regiones habitadas por musulmanes en 

un Califato, imponiendo en ellos su 

autoridad religiosa. En una primera 

etapa se proponen controlar  Irak y el 

Levante, Siria, el  Líbano, Palestina, 

Jordania y parte de Turquía. Desde un 

punto de vista religioso se caracterizan 

por una interpretación fundamentalista  

y altamente intolerante del Islam, 

declarándose enemigos de los no 

musulmanes  y de aquellos otros a 

quienes llaman falsos musulmanes. 

Nuestra visión laicista, que surge  

como fruto de una larga y dolorosa 

experiencia en el devenir de la historia 

de la Humanidad, propone la separación 

de los ámbitos civiles y religiosos, 

reservando a cada cual la esfera de 

influencia que le es consustancial. El 

laicismo no es una expresión de anti-

religiosidad.  Lo que pretende es 

proteger un principio superior, la 

libertad de conciencia  y, como fruto de 

ella, el irrestricto respeto a todas las 

creencias.  

Como consecuencia de ello y 

para garantizar esa libertad, ese respeto 

y esa tolerancia, el poder civil debe estar 

separado de toda influencia religiosa 

particular que pretenda instrumentalizar 

al estado en la defensa de su particular 

visión del mundo. 

A lo largo de su historia, la 

humanidad ha sufrido períodos cíclicos 

 

 
 

“Nuestra visión laicista, que surge  como fruto de 

una larga y dolorosa experiencia en el devenir de 

la historia de la Humanidad, propone la 

separación de los ámbitos civiles y religiosos, 

reservando a cada cual la esfera de influencia que 

le es consustancial” 
 
 

La autora es la actual Ex Gran Maestra de la 

Gran Logia Femenina de Chile 
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de  intolerancia religiosa en los que se justificó 

crímenes horrendos y una barbarie que 

degradaba la  concepción del hombre.  

El fanatismo  presente en las cruzadas y 

en las guerras religiosas en Europa, entre 

católicos y protestantes,  la matanza de los 

Hugonotes en Francia,  los crímenes de la 

Inquisición, las muertes en la hoguera , etc. 

fueron expresiones  de una intolerancia brutal  

llevada al extremo, y exacerbada por oscuros  

intereses mucho más mundanos que espirituales. 

La desestabilización del Medio Oriente 

producida por las intervenciones militares, en el 

afán de controlar la producción y el 

abastecimiento  de petróleo, ha traído  

insospechadas consecuencias tanto en  Irak 

como en Afganistán y ahora también en Siria y 

sus vecinos. Las facciones musulmanas más 

moderadas han cedido frente a aquellas otras 

mucho más radicalizadas y agresivas, que 

levantan como bandera la lucha contra los 

invasores e intervencionistas de occidente. 

La elección de París para la realización 

de estos horribles atentados no ha sido al azar. 

La sociedad francesa, en cuyo seno se 

desencadenó  la revolución que trajo consigo los 

ideales  de Libertad, Igualdad y  Fraternidad, ha  

sido en Europa una de las más  proclives a abrir 

sus puertas a todo tipo de migrantes, 

provenientes  especialmente de sus ex colonias y 

muchos de ellos de tradición musulmana.  

Esa sociedad francesa, abierta, tolerante 

y  democrática  en  que  la  separación  de  los  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

aspectos religiosos y políticos constituye un 

sello característico irrenunciable es, tal vez, la 

de mayor tradición laicista en Europa y también, 

por ello, un símbolo vivo de la integración la 

diversidad, el respeto a la libertad de conciencia. 

Por ello se transformó en un blanco para la más 

extrema de las manifestaciones del integrismo  

religioso, el terrorismo. 

Es por ello que, aquellos que defendemos 

como un principio la libertad de conciencia y 

aspiramos a vivir en una sociedad diversa e 

integradora, donde se respeten los derechos de 

las personas y se acojan sin exclusión todas las 

manifestaciones culturales, debemos estrechar 

filas en defensa de un laicismo  que garantice a 

todos el respeto a sus concepciones religiosas y 

a sus ideas políticas. 

Ese camino de defensa del laicismo tiene 

un correlato en la política internacional  que se 

expresa en el respeto al derecho internacional, la 

no intervención en los asuntos internos de otros 

países, la libre determinación de los pueblos y la 

solución pacífica de los conflictos. Esta posición 

no significa neutralidad o un relativismo moral 

acomodaticio, significa que, en la defensa de la 

libertad, de la justicia, de la tolerancia y la 

solidaridad humana, corresponde a cada pueblo 

hacer su propio camino y vivir su propia 

experiencia.  Mientras tanto  nos unimos a todos 

aquellos que con fuerza condenan de la manera 

más categórica los horrores de la violencia y el 

terrorismo nacidos del fanatismo y la 

intolerancia. 
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A veces las ironías del destino 

logran dejarnos sin palabra. Ya nos 

habíamos quedado pasmados el 7 de 

enero 2015 con la matanza de Charlie 

Hebdo y del supermercado kasher. Se 

produjo entonces una suerte de 

solidaridad incondicional frente a la 

adversidad, y por un par de semanas, 

todos fuimos Charlie… Luego todo 

volvió a una semi normalidad, hasta que 

el 13 de noviembre, de nuevo, se cuajara 

el flujo de la historia. Esta vez, fueron 130 

víctimas de 26 nacionalidades distintas 

más 7 terroristas suicidas, y como guinda 

del pastel, aquel 13 de noviembre cayó un 

viernes, suscitando inmediatamente 

crónicas insólitas en las columnas 

esotérico-extravagantes. 

Seis atentados casi simultáneos, en 

el Estadio de Francia, en el teatro 

Bataclan, y en varios bares y restaurantes: 

Le Petit Cambodge, Le Carillon, La 

Bonne Bière, La Belle Equipe, y Le 

Comptoir Voltaire. La investigación 

revelará que otro atentado-suicida estaba 

planificado en el sector de La Défense un 

par de días después. Todos revindicados 

por el grupo fundamentalista 

yihadista Estado Islámico o “Daech”. 

De nuevo el horror, la tristeza, la 

rabia, la impotencia. ¿Se puede pensar de 

manera racional, a 11.463 kilómetros de 

distancia, frente a los canales de noticias, 

tratando de agarrar unos pedazos de 

información coherente difundidos por 

media en los cuales, a esta altura del 

partido, es muy difícil confiar? 

A las pocas horas, el lema de la 

ciudad de París, Fluctuat nec mergitur 

(que se podría traducir como “[el barco] 

está golpeado por el oleaje, pero no se 

hunde”) se convirtió en un emblema de 

resistencia contra el terrorismo y los 

golpes del destino en general. Muchos 

parisinos, sin lugar a duda, habían 

olvidado el lema de su ciudad. Lo 

recordaron instantáneamente para indicar 

que la capital no se dejará impresionar por 

los terroristas. Al mismo tiempo que  

 

 

 

 “No se trata de un conflicto 
específico sino de la guerra perenne entre 

integrismo religioso y laicidad, un conflicto 

que existe desde los orígenes de la 
humanidad, produciendo los peores 

crímenes y masacres”. 
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empezaba a circular en las redes sociales un 

dibujo realizado por un artista francés residente 

en Londres, que fusionaba el símbolo de paz con 

la silueta de la Torre Eiffel. 
Pero más que otra cosa, fue la amplitud 

del suceso que provocó un impacto. En la página 

www.francebleu.fr la periodista Virginie 

Salanson destaca que los atentados del 13 de 

noviembre 2015 fueron “los más mortíferos que 

Francia haya conocido en su historia”. Hace un 

resumen breve de los ataques terroristas que 

marcaron los últimos 50 años, en el aeropuerto de 

Orly, la estación ferroviaria de Marsella, el TGV 

(Tren de Gran Velocidad), el RER (Red Regional 

Expres), y también contra la sinagoga  de la calle 

Copernic, el restaurante Goldenberg y la tienda 

popular Tati, terminando con la masacre 

perpetrada en Charlie-Hebdo y el supermercado 

kasher en enero 2015. Sin embargo, concluye, 

ningún atentado, incluso durante la guerra de 

Argelia, había provocado tantas víctimas como 

los del 13 de noviembre 2015.   

Uno de los homenajes más bellos fue el 

rendido por el diario Le Monde en su página 

www.lemonde.fr titulado “En Mémoire”, 

publicaciones diarias de biografías breves de las 

víctimas, “para conservar la memoria de esas 

vidas arrolladas”, gente común y corriente que 

decidió salir un viernes en la noche y se encontró 

justo en el momento y en el lugar predeterminado 

por los atacantes. La mayoría jóvenes, muchos 

con familia, todos profesionales salvo unos 

estudiantes, parisinos o turistas, por casualidad 

estaban ahí ese día. El 7 de enero 2015, todos 

fuimos Charlie. El 13 de noviembre, todos 

perdimos a alguien en París.  

Mientras el estado de alerta convertía la 

Ciudad luz - y otras - en catacumbas, decidí 

investigar un poco por otros lados, y me puse en 

contacto con amigos y parientes para escuchar 

sus reacciones “a quemarropa” sobre los 

atentados. Lo más impactante fue que todos 

coincidieron en que lo que pasó en París el 13 de 

noviembre “era previsible” y que no constituía 

un acto aislado ni novedoso. Sin embargo, y por 

muy previsible que fuera, también concordaron 

en que tanto la amplitud del ataque como su 

nivel de organización fueron impresionantes. De 

hecho, una de las personas consultadas comentó 

que frente a esas matanzas ciegas, era necesario 

interrogarse sobre la política internacional de 

Francia y su falta de coherencia y consistencia, 

derrumbando a gobiernos totalitarios y/o 

extremistas y apoyando a otros, tanto en África 

como en el Golfo pérsico o en Asia, sin ofrecer 

soluciones de reemplazo viables a los países que 

desestabilizaba con su intervención. Concluyó 

que “la ceguera de nuestros políticos es nuestro 

féretro”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otra parte, un amigo chileno que 

había estado en París solamente un par de 

semanas antes de la tragedia, comentó que “por 

la gran libertad, [la ciudad] se veía vulnerable”. 

Relacionó los acontecimientos con lo que había 

leído y observado sobre los “franceses 

musulmanes de segunda generación” que 

encontraban muchas dificultades para integrarse, 

se quejaban de no ser tratados igualitariamente, 

y sufrían de las consecuencias de la actuación de 

unos pocos fanáticos.  

El problema político surgió  porque  

Francia   se  alió  contra  el  Estado  Islámico, e 

Isis aprovechó la situación para recolectar 

fanáticos entre musulmanes europeos de 

segunda generación, porque son menos 

detectables. Recordemos al respecto que Isis se 

transformó en una “entidad” tan impactante que 

su líder, Abu Bakr Al-Baghdadi, quien logró 

asesinar a más de 1.200 civiles fuera de Irak y 

Libia durante el año, con atentados en más de 

doce países, llegó en segunda posición en la lista 

  

 

 

 
Afecta gravemente 
la salud 

Afecta gravemente 
la laicidad 
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de “personajes del mundo 2015” de la revista 

estadounidense Time (edición del 9 de 

diciembre), justo después de la canciller 

alemana Angela Merkel, algo que por lo menos 

merece reflexión… 

Uno de los testimonios más interesantes 

fue el que recibí de un francés residente en 

Santiago, quien había literalmente “vivido” los 

atentados en directo, ya que estaba en aquel 

momento preciso conversando por teléfono con 

su hija en Paris. La primera información que le 

dio ella fue que unos “delincuentes” acababan 

de disparar en una terraza de café, acto que 

ambos interpretaron como un ajuste de cuentas. 

Pero a los pocos minutos se anunció los 

atentados suicidas afuera del Estadio de Francia, 

e intuitivamente asumieron que los dos sucesos 

estaban relacionados. Luego vinieron los 

tiroteos del X y XI distritos y, finalmente, la 

masacre en el Bataclan, dejando el bosquejo 

límpido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Según ese testigo, los actos terroristas del 

viernes 13 de noviembre marcaron el inicio de 

una guerrilla urbana. Lo más terrible, añade, es 

que ahora “el terror se convirtió en medio de 

comunicación. Por lo tanto, la represión 

violenta, y quizás ciega, se va a convertir en la 

expresión de una supuesta seguridad colectiva”. 

Relacionando los eventos con el tema 

más amplio de los canales de comunicación 

masiva, otra persona compartió su preocupación 

frente a la incapacidad de la humanidad a unirse 

frente a las tragedias terroristas que afectan el 

planeta, como si fuera una competencia. De 

hecho, las redes sociales fueron inundadas de 

mensajes al estilo ¿Por qué expresar solidaridad 

con las víctimas de los atentados en Paris y no 

con tal o cual grupo en otra parte?  

Al respecto, una de las reacciones más 

incongruentes ocurrió cuando el Palacio de La 

Moneda exhibió aquella noche los colores de la 

bandera francesa, igual que  un  sinfín  de  

monumentos en  el  mundo (desde  la Opera  de 

Sydney, hasta  el Cristo Redentor de Rio, 

pasando por la Estatua de la Libertad, el 

Monumento a Cuauhtémoc en México y el 

Puente de Londres), mientras la Torre Eiffel 

permanecía a oscuras en señal de luto.  

A los pocos minutos de ese acto 

simbólico, las redes fueron invadidas por el 

mensaje “¿Por qué no exhiben los colores de la 

bandera Mapuche en la Moneda?”, y uno se da 

cuenta entonces de que el término “solidaridad”, 

en muchos casos, es una palabra hueca, que no 

logra resonar encima de las diferencias sociales, 

nacionales y culturales. 

Siguiendo la misma línea de ideas, una 

de las personas consultadas subrayó que la 

unidad de los franceses, en este momento más 

que nunca, independientemente de las 

diferencias de raza, cultura o religión, será la 

mejor respuesta a la locura de los integristas. No 

se trata de un conflicto específico sino de la 

guerra perenne entre integrismo religioso y 

laicidad, un conflicto que existe desde los 

orígenes de la humanidad, produciendo los 

peores crímenes y masacres. 

Finalmente, conseguí el testimonio de 

una francesa de unos treinta años – la más joven 

de todo el grupo - radicada en China. Por el 

desajuste horario, supo de la noticia al 

levantarse, cuando solamente se sabía de las 

explosiones en el estadio, y “sólo parecía un 

atentado fracasado”.  

 

 

¡Todos a la terraza! Sus rifles no dan la talla 

contra nuestros ”cañones” (palabra popular 

significando “vaso de vino”) 
 

Autor: Bidu, dibujante de 20 años 
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Luego, de a poco, se enteró de las otras 

noticias, y pensó que estábamos a pocas horas 

de la tercera guerra mundial, y que París ya 

nunca sería una ciudad grandiosa y romántica 

sino un lugar de miedo bajo la psicosis de unos 

fanáticos. Después del miedo vino la tristeza, y 

por fin la voluntad de resistir, pase lo que pase: 

“¡Me sentía capaz de subir al avión 

inmediatamente para tomar un café en una 

terraza de Paris y mostrar a esos bárbaros que no 

destruirán nuestra alegría, pero tampoco 

merecen nuestro odio!” 

Ese mensaje de resistencia es el que está 

circulando ahora en París. El impacto del 13 de 

noviembre 2015 durará mucho más tiempo y 

tendrá consecuencias mucho más fuertes de lo 

que uno puede sospechar ahora. Porque además 

de haber dejado un número impresionante de 

víctimas, los terroristas obtuvieron en parte lo 

que buscaban: desestabilizaron un sector 

significativo de Europa, un poco como lo que 

ocurrió después del atentado contra las Torres 

Gemelas, que afectó de manera dramática y, por 

un buen tiempo, la frecuentación de las 

compañías aéreas. 

Pero después de la detonación de los 

explosivos y las ráfagas de Kalashnikov, 

después de las sirenas de policía, bomberos y 

ambulancias, después del estado de emergencia, 

del toque de queda en varias ciudades de Francia  

 

y Bélgica, de las perquisiciones, de las calles 

llenas de militares armados hasta los dientes, de 

las falsas alarmas y falsas victorias, la Ciudad 

luz no puede seguir vestida de luto. El primer 

lugar afectado que reabrió sus puertas el 4 de 

diciembre, exactamente tres semanas después de 

la tragedia, fue el café-cervecería A la Bonne 

Bière, con pintura fresca, una banderola 

diciendo “Je suis en terrasse” (Estoy en la 

terraza), y un espacio conmemorativo lleno de 

fotos, velas y flores. Para levantar cabeza y, de 

cierta manera, sacar la lengua a la violencia, al 

fanatismo y a la intolerancia. 
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¿Es la religión la principal 

causa de los mayores actos de 

violencia que se han cometidos en la 

historia de la humanidad?  Dando un 

rápido vistazo al periodo 

comprendido solamente desde la 

Cruzadas cristianas y los crímenes de 

la Inquisición hasta los bárbaros 

atentados del fundamentalismo 

islámico ocurridos en París el 13 de 

noviembre pasado, no puede dudarse 

de que es esta, al menos,  una 

interrogante legítima de plantear. 

Ya hace décadas, el pensador 

Arthur Koestler nos ilustraba acerca 

de que las tendencias integrativas de 

los seres humanos son 

incomparablemente más peligrosas 

que sus tendencias autoafirmativas, es 

decir, que la devoción y el afán de 

trascendencia provocan muchísimos 

más crímenes que los impulsos 

egoístas. 

Y no hay fenómeno que 

aliente mayor urgencia auto- 

trascendente en las personas que la 

adhesión a una creencia religiosa.  La 

devoción a una fe, a textos y lugares 

considerados “sagrados”,  ha 

conducido, siglo tras siglo, a que 

innumerables individuos maten y 

mueran en nombre de Dios, 

anteponiendo la lealtad en su credo a 

cualquier compromiso con la 

democracia, la paz, la justicia terrenal 

y la verdad. 

Por ello, actualmente la 

religión se ha vuelto asunto central de 

interés y preocupación para 

académicos, políticos y científicos.  

¿De dónde procede esta “condición 

religiosa” de nuestra especie, que 

logra que tantos seres humanos 

consideren el fervor a una figura 

ultraterrena, a libros supuestamente 

sacrosantos y a territorios 

pretendidamente benditos más 

importantes que su propio bienestar 

personal, que el respeto a la vida 

 

 

 

“¿De dónde procede esta “condición 

religiosa” de nuestra especie, que logra que 

tantos seres humanos consideren el fervor a 
una figura ultraterrena, a libros 

supuestamente sacrosantos y a territorios 
pretendidamente benditos más importantes 

que su propio bienestar personal, que el 

respeto a la vida humana y a la libertad 
ajenas e incluso, en algunos casos, que el 

imperativo biológico de engendrar 

descendencia?”. 
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humana y a la libertad ajenas e incluso, en 

algunos casos, que el imperativo biológico de 

engendrar descendencia? 

El filósofo Daniel Dennett piensa que ya 

es hora de romper el hechizo que impide realizar 

una investigación científica franca y sin barreras 

sobre la religión como fenómeno natural 

(Romper el hechizo. La religión como fenómeno 

natural, Katz Editores, Buenos Aires, 2007).   

 

Reconoce que tal intento despertará 

resistencia: poner la religión bajo el microscopio 

acarrea el riesgo de romper un hechizo quizás 

mucho mayor, el vital y enriquecedor 

encantamiento de la religión misma.  Pero es 

tiempo de educar, más que de convertir o 

evangelizar. 

Y esto parte por comprender que la 

religión es algo natural por contraposición a 

“sobrenatural”: es un fenómeno humano 

compuesto de eventos, organismos, objetos, 

estructuras, patrones, etcétera, todos los cuales 

obedecen a las leyes de la física o de la biología 

y, por tanto, no involucran milagros.  En tanto 

fenómeno de este tipo, la religión puede   - y 

debe -  estar sujeta a un profundo y exhaustivo 

examen científico. 

Las páginas del libro que estamos 

mostrando aquí  son un primer proyecto de 

desbrozar un camino en este sentido.  Saliendo 

al paso de eventuales argumentaciones en contra   

- protectoras de la religión como asunto 

intocable o retóricamente acusadoras de 

reduccionismo científico -,  Dennett aboga por 

arrojar luz desde la razón sobre todas las 

manifestaciones religiosas (credos, costumbres, 

prohibiciones y rituales) y sus consecuencias, 

positivas y negativas.   

Nuestro autor examina, entre varios otros 

tópicos, las raíces del dogma; la creencia en 

Dios; el supuesto vínculo entre moralidad y fe,  

y los pro y contra de enseñar religión a los 

niños.  Y propone políticas de acción acordes 

con una sociedad abierta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Daniel C. Dennet 
 

 
 

Destacado filósofo de la ciencia 

estadounidense, nacido en 1942, que ha 

incursionado profundamente en el ámbito de 

las ciencias cognitivas y en el estudio de la 

conciencia, la intencionalidad, la inteligencia 

artificial y la nemética. 

Dirige el Centro de Estudios 

Cognitivos de la Universidad de Tudts, y es 

miembro de la Academia de Artes y Ciencia 

de EE.UU. y su homónima europea. 
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El siglo XXI será laico y 

espiritual o no será, se esculpe en la 

contratapa de uno de los libros de André 

Comte-Sponville (El Alma del Ateísmo, 

Paidós, 2009), filósofo francés que se 

encuentra entre los más apreciados, no 

solo en su país natal, sino también en los 

de habla hispana. Ha transcurrido ya un 
par de meses tras los atentados acaecidos 

en París en noviembre, y no pude dejar 

pasar la oportunidad de rememorar su 

afirmación en esta ocasión tan propicia.  
Pero ¿qué es lo que la hace 

propicia? Acaso solamente un atentado 

más contra la humanidad bajo un fin 
religioso, de los que hemos tenido 

demasiados, o ¿hay algo más tras ello?  

La lógica indica que hay algo 

más tras la muralla de lo evidente, pues 
hay una paradoja en los libros sagrados 

que es difícil de hacer entender a la 

población común. Es extremadamente 
más simple creer, ya sea en la autoridad 

divina local o la que se haya elegido, 

aunque no sea la más común de acuerdo 
al punto en la geografía. A modo de 

paréntesis, dejo expuesta la pregunta al 

lector creyente: ¿qué tan fácil te sería 

cambiar tu actual dios por el de otra 
región de nuestro planeta? ¿Es tan válido 

uno como el otro o solo el dios de tu 

creencia existe y los otros son falsos?  
 

Los libros sagrados 

 
Retomando la paradoja plan - 

teada: esta consiste en el origen 

pretendidamente divino de cada uno de 

los libros sagrados de las religiones y, a 
la vez, en su contenido tan patéticamente 

humano, no humanista. Justamente por la 

época en que fueron escritos, contienen 
un alto contenido violento, intolerante y 

promotor de conductas prejuiciosas y 

agresivas que, si bien en ese tiempo 

fueron algo común, hoy están total y 
absolutamente fuera de lugar. Conductas 

como machismo exacerbado o misoginia, 

violencia contra quien no piensa como 
uno, xenofobia, promoción o aceptación 

de la esclavitud, homofobia, entre 

muchos otros.  

 

 

“Retomando la paradoja planteada: esta 

consiste en el origen pretendidamente divino 
de cada uno de los libros sagrados de las 

religiones y, a la vez, en su contenido tan 

patéticamente humano, no humanista. 

Justamente por la época en que fueron 

escritos, contienen un alto contenido violento, 

intolerante y promotor de conductas 

prejuiciosas y agresivas que, si bien en ese 

tiempo fueron algo común, hoy están total y 
absolutamente fuera de lugar”. 
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Citaré sólo algunos ejemplos, pues existe 

vasta literatura al respecto. En el caso de la 

misoginia o machismo exacerbado, podemos citar a 
Timoteo del libro cristiano, en su capítulo 2:11: “La 

mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. 

Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer 
dominio sobre el hombre, sino estar en silencio”. O 

en Génesis 3:16: “A la mujer dijo: En gran manera 

multiplicaré tu dolor en el parto, con dolor darás a 

luz los hijos; y con todo, tu deseo será para tu 
marido, y él tendrá dominio sobre ti”. O en el Corán 

por ejemplo, sura 2, 228: “Las repudiadas deberán 

esperar tres menstruaciones. No les es lícito ocultar 
lo que Alá ha creado en su seno si es que creen en 

Alá y en el último Día. Durante esta espera, sus 

esposos tienen pleno derecho a tomarlas de nuevo si 

desean la reconciliación. Ellas tienen derechos 
equivalentes a sus obligaciones, conforme al uso, 

pero los hombres están un grado por encima de 

ellas. Alá es poderoso, sabio”. Eso con el 

machismo.  

André Comte-Sponville 
 

Uno que mezcla lo anterior con la violencia 

extrema, y que hoy ni siquiera la mujer más creyente 
acepta, es el que aparece en La Biblia, Deuteronomio 

22:20,21 que señala: “Si una joven se casa sin ser 

virgen, morirá apedreada”. O uno que mezcla 
aceptación y promoción de la esclavitud con 

violencia, del mismo autor, capítulo 15, 16-18: “Si 

un esclavo está contento contigo, tomarás un punzón 

y le horadarás la oreja y te servirá para siempre. Y 
lo mismo le harás a tu esclava”, o alguno 

homofóbico y violento: “Si un hombre yace con otro, 

los dos morirán”, en Levítico 20, versículo 13.  

En el libro definido por la Iglesia Católica 

como el ‘evangelio’ del antiguo testamento y el que 

ocupa un lugar prominente entre el resto de los 
libros, Éxodo, podemos encontrar en su capítulo 22, 

versículo 19: “Al que ofrezca sacrificios a otros 

dioses fuera de Yavé lo mataréis”, en clara alusión a 
la no aceptación de otras religiones y, volviendo a la 

esclavitud y a la violencia como un todo, en el libro 

tan apreciado por la cultura católica, resaltamos el 

capítulo 21 versículos 2 y 7: “Si compras un esclavo 
hebreo, te servirá seis años”, “Si un hombre vende a 

su hija como esclava, ésta no recuperará su libertad 

como cualquier esclavo”. 
 Ahora si se cree que la violencia e 

intolerancia son solo del Antiguo Testamento, 

recordemos a Mateo 8:12: “Mientras que los hijos 

del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí 
será el llanto y el rechinar de dientes” o en Marcos 

16:16 “El que crea y sea bautizado, se salvará; el 

que no crea, se condenará”, en clara amenaza a 
quienes no profesen tal religión. En Juan 15:6  

también podemos encontrar una similar: “Si alguno 

no permanece en mí, es arrojado fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al 

fuego y arden”.  

El antisemitismo del Nuevo Testamento 

queda de manifiesto en Tito 1:10-11: “Porque hay 
muchos rebeldes, vanos habladores y embaucadores, 

sobre todo entre los de la circuncisión, a quienes es 

menester tapar la boca; hombres que trastornan 
familias enteras, enseñando por torpe ganancia lo 

que no deben”.  

El Corán tampoco escapa a la violencia y a 
la intolerancia. He aquí algunos textos que con 

mucha probabilidad fueron inspiración de los 

aterradores episodios que se vivieron en la romántica 

ciudad del amor o ciudad luz europea: “Matadles 
donde quiera que los encontréis y expulsadles de 

donde os hayan expulsado. Tentar es peor que 

matar. Combatidles hasta que cese la oposición y la 
adoración debida sea sólo por Alá”, extractado del 

sura 2:191-193. La enemistad de la religión con el 

sexo y su pasión por la violencia pública y 

aceptación de la esclavitud, se muestra 
ostensiblemente en sura 24:2 “Flagelad a la 

fornicadora y al fornicador con cien azotes cada 

uno. Por respeto a la ley de Alá, no uséis de 
mansedumbre con ellos, si es que creéis en Alá y en 

el último Día. Y que un grupo de creyentes sea 

testigo de su castigo”. Conmovedor.  

 

Un siglo laico 
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Humanos en piel de dioses o dioses en piel 

de humanos. Sea como se mire, solo queda de 

manifiesto que el hombre creó a dios a su imagen y 
semejanza y no al revés. Ahora bien, lanzado el 

primer dardo en el blanco de la similitud de la 

violencia e intolerancia no solo hacia las religiones 
de la ‘competencia’, sino además también a quienes 

no entran en el juego planteado por ellas, es que cabe 

responder a la interrogante autoplanteada en el inicio 

de esta columna: si acaso solo el registro del 
atentado en París daba pie a la oportunidad de 

resaltar el deseo de Comte-Sponville acerca de soñar 

un siglo XXI laico y espiritual.  
La verdad es que no únicamente  ese es el 

motivo. El mes de enero, en su particularidad, tiene 

una serie de natalicios y fallecimientos notables. Si 

bien fallecieron Galileo Galilei, Edmund Halley y 
Albert Camus, en contraparte, vieron la luz de la 

vida Stephen Hawking, Isaac Asimov, Sir Francis 

Bacon y Lord Byron. Personajes de la breve historia 
de nuestra humanidad  – si es que la comparamos 

con la historia del multiverso –  que tuvieron en sus 

iniciativas laicistas, no solo el don de contribuir a 
nuestro conocimiento y desempañar el ocultismo en 

que nos quisieron envolver las cúpulas eclesiásticas 

de sus años; sino, además, la valentía de luchar 

contra la muerte muchos de ellos, que implicaba  
contradecir la sagrada y oscura escritura que permite 

dominar con mayor facilidad a la gran masa 

habitante de cualquier era.  
Lo pone de manifiesto Hawking también en 

su libro Historia del Tiempo, donde confiesa que tras 

una reunión con la autoridad máxima de El Vaticano, 
éste les indicó que “estaba bien estudiar la evolución 

del universo después del Big Bang, pero que no 

debían indagar en el Big Bang mismo, porque se 

trataba del momento de la creación y, por lo tanto, 
de la obra de Dios”. A lo que Hawking se respondió 

a sí mismo: “Suerte que no conociese (el Papa) el 

tema de la conferencia recién dictada, pues concluí 
que el espacio-tiempo es posible que fuese finito, 

pero sin frontera, lo que significaba que no hubo 

ningún ‘principio’ ni creación. ¡Yo no tenía ningún 

deseo de compartir el destino de Galileo, con quien 
me siento fuertemente identificado en parte por la 

coincidencia de haber nacido exactamente 300 años 

después de su muerte!”.  
Por suerte ya en la década de los 80, 

Hawking tampoco se dejó amedrentar ni adormecer 

por el canto de sirenas que supone la creencia y la 
comodidad de no investigar para saber, para ir un 

poco más allá de esa frontera que dibuja el ‘dios 

quiere’ o ‘dios hizo’.  “La religión es el suspiro de la 

criatura oprimida, el sentimiento de un mundo sin 

corazón, así como el espíritu de una situación sin 

alma. El opio del pueblo”, decía Marx, “la exigencia 
de renunciar a las ilusiones sobre su condición es la 

exigencia de renunciar a una condición que necesita 

de ilusiones”. 

 

 Y bien dormida y sedada que tienen las 
religiones a la población del mundo en general, a la 

que aletarga en la comodidad del no saber ni 

investigar, pues “es más fácil creer que pensar”, 
afirmaba Einstein.  

El trabajo realizado no solo por las figuras 

nombradas, sino además por muchos otros tanto de 

renombre como anónimos y el esfuerzo humano por 
conseguir que la comunicación y, junto a ello, la 

educación, cultura e información, han permitido que 

hoy, en los albores del siglo XXI, ya se comience a 
notar el sueño de Comte-Sponville, el que hace eco 

en muchos otros y, pese a los últimos estertores de la 

violencia en nombre de algún dios de turno, las 

generaciones nuevas han dejado de adoptarlos como 
modelo espiritual y se han dado cuenta que la 

espiritualidad misma no necesita de una religión y 

que hablar de espiritualidad sin dios no es 
contradictorio ni excluyente, así como tampoco se 

puede afirmar que espiritualidad y religión son 

sinónimos.  
“Basta con moverse un poco, tanto en el 

tiempo (hacia la sabiduría griega) como en el 

espacio (hacia el Oriente Budista o Taoísta), para 

descubrir que existieron, y que aún existen, inmensas 
espiritualidades que no eran ni son, en absoluto, 

religiones en el sentido occidental del término. Si 

todo es inmanente, el espíritu también lo es. Si todo 
es natural, la espiritualidad también lo es. Esto, 

lejos de constituir un impedimento para la vida 

espiritual, es lo que la hace posible. Estamos en el 
mundo y pertenecemos al mundo: el espíritu forma 

parte de la naturaleza” (Comte-Sponville, 2009).  
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¿Cómo puede esa conclusión del francés no 

abrir los poros del cuerpo como la más cálida de las 

aguas, permitiendo que la sustancia que alberga ese 
pensamiento recorra todas y cada una de las venas de 

un ser racional y emotivo como lo somos, hasta 

sentir el escalofrío que permita sacudirnos y sacarnos 
de encima el polvo vetusto de la realidad actual, que 

se resiste y se aferra a la política para buscar en la 

ley civil uno de sus últimos listones de madera que 

permita a las religiones flotar en un mar que, poco a 
poco, ahoga sus intenciones de perdurar, cual 

tormenta perfecta? 

La generación actual está más informada y 

posee acceso al conocimiento, a los avances 
científicos que buscan verdades basadas en 

evidencias, a los escándalos surgidos en todas y cada 

una de las religiones, a los hechos de violencia en 
nombre de ellas, a la lenta pero segura comprensión 

de los estados que se tornan laicos, respetando todas 

las creencias y no creencias, otorgando un imparcial 

espacio a ellas y a los ejemplos de muchos 
personajes que no sólo con sus sendos aportes a la 

ciencia, a la poesía, a la filosofía, sino también a la 

vida espiritual en sí misma, conforman esta tormenta 
perfecta. 

Nuestro planeta no es más que un punto 

ínfimo en la vastedad del multiverso, y esto nos debe 
educar en la humildad, ya que, a su vez, el ser 

humano es pequeño dentro de la superficie terrestre, 

lo que nos debe llevar a la admiración de lo 

conseguido por el hombre y para el hombre, como 
muestra de la trascendencia que supone una labor 

pensando en el bien que puede provocar a alguien 

distinto a nosotros, sin importar la retribución ni el 
halago. “Me encantan las capillas románicas. 

Admiro las iglesias góticas. Pero la humanidad que 

las construyó y el mundo que las contiene, me 

enseñan mucho más” (Comte-Sponville, 2009). 
Con respeto y cariño para el pueblo francés 

y los ciudadanos del mundo que coincidieron en 

espacio y tiempo con el macabro atentado en nombre 
del dios de una religión “de amor”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 

A partir del pasado diciembre se ha 

integrado a nuestro equipo editorial, la 

escritora e intelectual francesa Sylvie Moulin, 

quien viene colaborando con nuestra revista 

desde hace tiempo.  

Nacida en París, se doctoró en 

Literatura y Civilización Latinoamericanas en 

la Sorbona. Gusta del ballet y la danza 

contemporánea, y tiene un gran compromiso 

con las ideas laicistas. 

Por 8 años hizo docencia en Estados 

Unidos, para luego emigrar a Chile. Regresó 

nuevamente a Estados Unidos, dando clases en 

la Ball State University (Indiana). Pos -

teriormente se radicó en Chile. 

Ha publicado diversos artículos, y 

dictado numerosas conferencias. Igualmente ha 

publicado diversos libros de narrativa y 

crónica. Se ha destacado a través del cuento 

corto, siendo reconocida su creatividad. 

Le damos nuestra pública bienvenida a 

Sylvie a nuestro equipo, al cual ya se ha 

incorporado activamente. 
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Cuando se habla de fascismo, 

los puristas refieren solo el concepto a 

lo que fue la experiencia histórica 

italiana bajo Mussolini. Sin embargo, 

quienes han analizado las 

experiencias históricas contem- 

poráneas al Duce, en Alemania con el 

nazismo, y España con el franquismo, 

han ampliado la definición a la 

existencia de regímenes con las 

mismas características, donde se 

homologan los objetivos, el discurso y 

las prácticas políticas. 

De allí que, no es ajeno a la 

ciencia política, definir como fascistas 

a aquellos sistemas políticos o 

prácticas políticas que pregonan el 

totalitarismo como objetivo, esto es 

un sistema político que se funda en un 

concepto del poder unidireccional, 

exclusivista y excluyente, 

concentrándose todas las estructuras e 

institucionalidad del Estado  al 

servicio del grupo que administra el 

poder por medio de la fuerza 

represiva, la violencia social y la 

propaganda y a la obligada aceptación 

incondicional del relato que funda los 

objetivos del régimen. 

Generalmente los grupos 

fascistas, parten a través de 

manifestaciones aisladas de violencia 

social sectaria, contra otros grupos 

que encarnan lo que ellos califican 

como contrarios a sus ideas, que son 

acusados de nocivos y decadentes, y 

hasta demonizados como contrarios a 

cierta pureza que su ideario 

preconizaría. Los perseguidos por la 

práctica fascista pueden ser grupos 

étnicos, minorías, grupos políticos, 

organizaciones que defiendan ciertos 

derechos, etc.  Esos grupos 

violentistas, cuando llegan a cierto 

nivel de desarrollo, optan por la 

militarización de sus adeptos en 

grupos de choque, bandas, o formas 

de organización de invocación 

legendaria, que tienen como primer 

 

 

 

 

“… el más grave peligro contra la 
democracia y los derechos humanos, en los 

tiempos actuales, proviene de los fascismos 

religiosos, que se ven fácilmente 
favorecidos por los problemas no resueltos 

por las democracias. Así como la crisis 

económica de los años 1930´s, fue caldo de 
cultivo para los fascismos militaristas, para 

el fascismo religioso los problemas 

derivados de las crisis económicas actuales 
favorecen su consolidación y difusión”.  
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objetivo consolidar la hegemonía del grupo 

sobre los demás y, luego, asegurar la 

dominación territorial.  

Una última característica importante es la 

apelación mesiánica, que se manifiesta en la 

conformación del liderazgo y en el contenido del 

relato, donde se establece claramente la 

finalidad autoritaria de su hegemonía, donde lo 

que es bueno para el grupo es bueno para toda la 

sociedad. Se establece así un dogma, de claros 

contenidos intolerantes, que debe ser aceptado 

por todos los componentes de la sociedad, so 

pena de castigos, por lo que,  quien no está de 

acuerdo, debe ser purgado del medio social, a 

través de la violencia, la represión o la 

exterminación. Nadie puede estar fuera de la 

hegemonía fascista, todos deben subordinarse o 

son eliminados de la realidad social, a través del 

sometimiento, la cárcel o la muerte. 

 De esta forma, todo fascismo parte por 

manifestaciones de violencia sectaria contra 

aquellos que son identificados como sus 

“enemigos morales”. No hay fascismo que no se 

funde inicialmente en la violencia impulsada por 

cierta “misión moralizadora” contra aquellos 

que consideran “expresiones decadentes”, 

contrarias a la “pureza” en las prácticas sociales 

determinadas por ellos. Posteriormente, esas 

expresiones aisladas de violencia comienzan a 

expresarse en grupos organizados militarmente, 

preliminarmente en grupos de choque, que son 

los que crean las condiciones de poder para el 

asalto al Estado. 

De tal modo, que todo fascismo se 

sustenta en una ideología que se caracteriza por: 

un dogma, el mesianismo, la exclusión, la 

pretensión de pureza social, la violencia 

dogmática, el totalitarismo como política, y la 

represión brutal de la discrepancia y de los 

insubordinados o de aquellos que representan 

para el dogma la impureza o la decadencia. 

Hace 80 años, las concepciones 

militaristas encontraron en el fascismo como 

método o práctica, la forma de galvanizar sus 

proyectos políticos. Ambos se retroalimentaron 

en el otro. Y la doctrina y práctica que 

embrionariamente se expresó bajo el 

mesianismo de Mussolini, se esparció por 

Alemania y el centro de Europa, llegando a 

manifestarse en distintos países, incluso en 

muchos países americanos, donde no estuvo 

ausente la experiencia chilena, a través del 

liderazgo de González Von Marees y más de 

algún militar.  

Mussolini e Hitler: el fascismo militarista de los 1930´s 
 

El militarismo condujo a la guerra y a 

una conflagración mundial devastadora, contra 

lo cual reaccionó la Humanidad con una fuerte 

opción por la democracia y por la promoción de 

los derechos humanos. De allí en adelante, los 

avances en los derechos humanos han sido de 

una creciente afirmación, y las ideas de “pureza” 

han cedido ante la aceptación de la diversidad y 

la tolerancia como una necesidad de la praxis 

social. 

Sin embargo, las prácticas fascistas no 

terminaron allí. Se han manifestado a través de 

otros procesos. Desde hace ya algunas décadas, 

la Humanidad ha constatado como grupos 

religiosos han ido recorriendo el mismo camino 

que, en su tiempo, recorrieron los grupos 

militaristas posteriores a la Primera Guerra 

Mundial: el camino del fascismo.  
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Algunos ya han recorrido trechos 

importantes en la fascistización de sus prácticas. 

En algunos casos asaltaron hace rato el Estado 

(o han sido desalojados). Otros están en la etapa 

primaria, atacando las “decadencias”. El 

conjunto de experiencias observadas, en 

distintos lugares del mundo, permiten concluir 

que objetivamente, hace rato, la democracia y 

los derechos humanos están siendo enfrentados 

por un fascismo religioso. 

El propósito totalitario, que se manifiesta 

en el integrismo o el fundamentalismo, la 

violencia sectaria, el dogmatismo, la pretensión 

teocrática del poder, las concepciones 

militaristas de la política, la lectura purista de la 

moral, la exclusión y la purga de las minorías, 

etc. son manifestaciones tangibles del fascismo 

religioso, que está llevando a la Humanidad a 

una nueva crisis de proporciones, si las 

democracias no son capaces de actuar 

concertadamente para impedir los brotes que se 

están produciendo, precisamente, en su propio 

seno, y está en la orden del día impedir o 

neutralizar en el plano internacional la 

consolidación de regímenes de esa naturaleza. 

 Las señales en las sociedades 

democráticas son inequívocas. Y más allá del 

credo propugnado, las conductas observadas son 

las mismas que llevaron a Italia y Alemania, a  

 

 

convertirse en Estados totalitarios y expansivos. 

Inicialmente, son acciones aisladas de grupos 

pequeños que actúan contra personas o grupos 

considerados “decadentes”. La decadencia 

puede estar en la forma de vestir, o practicar 

otros credos, o sostener ideas que defiendan la 

diversidad o las opciones de minorías. Los 

fascismos, siendo minorías, siempre reclaman 

ser parte de la mayoría, precisamente para 

buscar la hegemonía y usar el descontento social 

para reacciones vengativas frente a quienes son 

considerados sus enemigos. 

Generalmente, las concepciones 

integristas, fundamentalistas o totalitarias, en el 

mundo actual tienden a ser referidas 

exclusivamente a grupos islamistas. Pero no hay 

que engañarse. También están presentes en 

grupos religiosos cristianos en Estados Unidos y 

en varios países americanos. Hay que poner 

especial atención en lo que está pasando en 

algunos grupos de raíz protestante en Brasil, por 

ejemplo. Lo propio pasa con grupos ortodoxos 

en el judaísmo, que desde hace un tiempo vienen 

expresando persecuciones incluso contra la 

forma de vestir de las mujeres israelíes. Son 

ejemplos parciales de algo mucho más 

generalizado. 

De este modo, el más grave peligro 

contra la democracia y los derechos humanos, 

Los integrismos y fundamentalismos  religiosos han dado paso al  fascismo  como  método  y práctica  política 
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en los tiempos actuales, proviene de los 

fascismos religiosos, que se ven fácilmente 

favorecidos por los problemas no resueltos por 

las democracias. Así como la crisis económica 

de los años 1930´s, fue caldo de cultivo para los 

fascismos militaristas, para el fascismo religioso 

los problemas derivados de las crisis 

económicas actuales favorecen su consolidación 

y difusión.  

La pobreza, la postergación, las masas 

desesperadas, son el espacio favorito para el 

crecimiento del espíritu vengativo que anima a 

los fascismos, cualquiera que sea el origen de su 

relato (nacionalista, militarista, religioso). Sin 

embargo, al final de la jornada, queda 

claramente establecido que sus principales 

aliados terminan siendo los grandes propietarios 

y  poseedores,  que  ven  una  oportunidad  de  

beneficios en el “orden” que la violencia fascista 

impone.  

Es lo que ocurre hoy con los fascismos 

religiosos, donde importantes integrantes  de las 

clases poseedoras de los países donde el 

fundamentalismo y el integrismo han logrado 

establecer su hegemonía, han sido los 

principales sostenedores económicos de la 

difusión y propaganda de esos grupos en su 

etapa emergente. Luego, desde luego se 

benefician del aseguramiento de esa hegemonía. 

No cabe duda, que la Humanidad avanza 

hacia una gran crisis frente a la amenaza de los 

fascismos religiosos. Si las democracias no 

enfrentan ese desafío de manera decidida, el 

riesgo de una violencia globalizada que nos 

lleve a una conflagración de proporciones será 

cada vez más concreto.     

 

Lo invitamos a participar en el debate:  
 

“¿Es necesario el Matrimonio Igualitario?” 

 
 

Envíe su opinión a nuestros correos 
 

director@iniciativalaicista.cl 

O 

prolaicus@gmail.com 
 

En la edición de marzo de 2016 publicaremos sus opiniones 
 

Las opiniones no deben exceder los 1.000 caracteres, y el comité editorial de  

la revista se reservará el derecho de no publicar opiniones que contengan 

descalificaciones, ofensas o trato impropio a personas, organizaciones  

o entidades. 

mailto:director@iniciativalaicista.cl
mailto:prolaicus@gmail.com


22 
 

 

Cuando nace la Coordinadora 

Nacional de Estudiantes Secundarios 

(CONES) en el año 2011, aún no se 

tenía conciencia del alcance real que 

llegaría a poseer la movilización 

social por una mejor educación. 

Nuestras discusiones internas eran 

bastante básicas y se limitaban a 

demandas urgentes por reparar 

aquello que más necesitábamos como 

estudiantes en ese momento preciso, 

es decir, una educación gratuita y de 

calidad a la que todos pudieran 

acceder en igualdad de condiciones.  

A medida que ha pasado el 

tiempo hemos ido madurando nuestra 

voluntad de cambio, y hemos llegado 

a entender la verdadera profundidad 

que tiene el debate educacional en 

nuestro país. No es sólo que el Estado 

se haga cargo de los establecimientos 

educativos y que los vuelva gratuitos 

para todos, sino que se trata de cómo 

transformar radicalmente las lógicas y 

dinámicas que animan a nuestro 

actual sistema de educación, con 

miras a la sociedad del futuro que 

queremos crear. 

Es por la naturaleza de esta 

nueva sociedad que se requiere formar 

a los niños y jóvenes en una 

educación laica, pluralista y 

democrática.  

¿Con base a qué decimos esto? 

¿Qué es lo que buscamos? Permítame 

detallarlo con claridad. 

El Chile republicano no se 

origina en medio de un remanso de 

paz y tranquilidad. Emerge de las 

bases fracturadas (pero no destruidas) 

del colonialismo español, y se forja en 

feroz disputa entre dos visiones 

diametralmente opuestas: la visión 

conservadora, que aspiraba a construir 

un país en que primara el respeto al 

orden, la autoridad y los valores 

católicos, versus la visión liberal, que 

pugnaba por un país laico, 

democrático y moderno.  

 

 
 

“Chile tiene una deuda enorme en 

materia de Derechos Humanos, déficits 

estructurales en materia de cultura 

democrática y civilidad, junto a una inusitada 

incomprensión para con las diferencias y la 

diversidad. Bien podría el currículum 

prescindir de la religión obligatoria e 

incorporar nuevas visiones al paradigma 
educacional de todas escuelas, y 

especialmente de las escuelas públicas, por 

cuanto les pertenecen a todos los chilenos”.  

 
 

El autor es dirigente de la Coordinadora Nacional  

de Estudiantes Secundarios (CONES) 
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Ambas posturas fueron anotándose 

victorias y derrotas, incluso desde el primer 

gobierno de José Miguel Carrera, joven liberal e 

independentista convencido. Es bajo su gobierno 

que, en el año 1811, nace el Instituto Nacional, 

ejemplo insigne de una educación pública, laica 

y de calidad. Al igual que Carrera, la gran 

mayoría de los próceres de América siempre 

entendieron que no era posible alcanzar la 

independencia definitiva del colonialismo y de 

todo lo que representaba - es decir, el 

dogmatismo católico, el feudalismo, el atraso 

técnico y valórico, etc.-. 

A medida que pasaron los años y la 

contradicción entre clericales y laicos iba 

agudizándose, en el plano educativo es preciso 

destacar la fundación de la Universidad de 

Chile, en 1842, de impronta decididamente 

laica.  

Luego de varios años y de una serie de 

convulsiones históricas, el Estado de Chile fue 

ampliando su cobertura educativa, casi cien por 

ciento estatal, y entendiendo siempre que, en las 

escuelas y liceos fiscales, debían primar los 

valores republicanos y laicos, sobre todo durante 

el periodo del Estado Docente.  

Esta educación era de gran calidad y un 

ejemplo a nivel internacional, si bien el fisco 

recaudaba recursos muy menores a los que 

recauda actualmente para destinarlo a su 

reforzamiento y cobertura. Con los dineros de 

todos los contribuyentes se construía una 

educación con miras a un país en desarrollo, que 

fue capaz de darnos dos premios Nobel y una 

educación que formaba ciudadanos. 

Mucho se retrocedió en estos aspectos a 

partir de la dictadura militar, especialmente  en 

los años ochenta. El régimen pinochetista 

entendía a la educación como un simple negocio 

más, y no sólo abandonó a su suerte la 

educación pública, sino que la privatizó y se la 

entregó a empresarios poco pudorosos y a 

organizaciones religiosas, que harían de estos 

colegios una mezcla oprobiosa entre cuarteles y 

conventos. Los valores del laicismo y del 

pluralismo, tan necesarios para formar una 

sociedad sana y desarrollada, fueron barridos de 

las aulas, y reemplazados por el autoritarismo 

militarizado y moralista. ¿Cómo? De muchas 

formas, pero una de las más graves es el Decreto 

Ley 924. 

En 1983, la Dictadura militar a través de 

su Ministra de Educación, doña Mónica 

Madariaga, promulgó el DL 924, por el cual se 

obligaba a todos los colegios a impartir dos 

horas semanales de clases de religión en todos 

los establecimientos del país, públicos y 

privados. Esto se traduce en la imposición para 

todos los niños, niñas y jóvenes de Chile de 

estar presentes en su sala de clases oyendo la 

enseñanza de algún credo particular (catolicismo 

en la mayoría de los casos) o incluso la 

enseñanza de alguna corriente interna de ese 

credo en específico (como sucede en los 

colegios con influencia del Opus Dei).   

 
Mónica Madariaga, Ministra de Educación en 1983 

 

Desde entonces, en la gran mayoría de 

las escuelas y liceos del país no existen 

alternativas para esos estudiantes, ni espacios 

para dedicar tiempo a otra actividad pedagógica. 

Esta carencia obliga a los estudiantes a 

permanecer en sala y soportar de todas formas la 

asignatura, como quedó de manifiesto con el 

reciente caso de un niño de Providencia, hijo de 

la apoderada Úrsula Eggers, la que denunció 

acoso y violencia hacia el niño por parte de un 

liceo público de la comuna, el cual, 

paradójicamente, no tenía alternativas a la 

educación católica y consideró apropiado 
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perseguir al niño y su familia por su rechazo a 

esa norma. 

Estas situaciones violan flagrantemente 

la actual Constitución de la República, que en su 

artículo 1º reza: “El Estado está al servicio de la 

persona humana y su finalidad es promover el 

bien común, para lo cual debe contribuir a 

crear todas las condiciones sociales que 

permitan a todos y a cada uno de los integrantes 

de la comunidad nacional su mayor realización 

espiritual y material posible” 
 

 
Ursula Eggers 

 

También la Convención de los Derechos 

del Niño, firmada por nuestro país en 1990, que 

dice en su Artículo 14º: “1. Los Estados Partes 

respetarán el derecho del niño a la libertad de 

pensamiento, de conciencia y de religión. 2. Los 

Estados Partes respetarán los derechos y 

deberes de los padres y, en su caso, de los 

representantes legales, de guiar al niño en el 

ejercicio de su derecho de modo conforme a la 

evolución de sus facultades” 

Cuando una creencia se manifiesta en el 

espacio público y en las comunidades escolares 

de manera impositiva, aplastando visiones 

diversas en materias morales y valóricas, pasa a 

llevar tanto a los estudiantes como a sus padres.  

Urge crear alternativas a las clases de 

religión, lo que pasa necesariamente por derogar 

el Decreto Supremo 924 de la dictadura de 

Pinochet. Como movimiento social por la 

educación nos comprometemos a seguir saliendo 

a las calles para construir una educación 

verdaderamente laica para Chile. 

Resulta irrisorio que muchos que 

predican la libertad y la capacidad de elegir sean 

quienes más se opongan a la legítima 

autodeterminación de las personas en estos 

temas. Nadie está planteando la proscripción de 

ningún credo, o de su enseñanza en las escuelas; 

todo lo contrario. Estamos planteando la 

necesidad de tener alternativas, pues la simple 

imposición de una visión unívoca es propia de 

las dictaduras, como la que impuso la religión en 

nuestras escuelas.  

Chile tiene una deuda enorme en materia 

de Derechos Humanos, déficits estructurales en 

materia de cultura democrática y civilidad, junto 

a una inusitada incomprensión para con las 

diferencias y la diversidad. Bien podría el 

currículum prescindir de la religión obligatoria e 

incorporar nuevas visiones al paradigma 

educacional de todas escuelas, y especialmente 

de las escuelas públicas, por cuanto les 

pertenecen a todos los chilenos.  

Estas nuevas visiones pueden traducirse 

en una nueva asignatura que reemplace a la 

religión, una que incorpore educación en 

Derechos Humanos, formación ciudadana, 

drogas, género, afectividad y sexualidad, 

nutrición, entre otras temáticas de interés de los 

niños, y de importancia capital para la sociedad 

del futuro que queremos tener.  

Es en la educación donde siempre se han 

formado, se forman y se formarán los hombres y 

mujeres del mañana, y estos seguirán 

mayormente los patrones con que sean 

formados, para bien o para mal.  

Sólo miradas muy estrechas podrán 

negar la urgencia de educarnos en la cultura de 

la democracia y el pluralismo, y de abandonar 

autoritarismos anacrónicos heredados del 

autoritarismo y la dictadura.  

Reivindiquemos, pues, el laicismo en la 

educación, el consenso universal de los 

Derechos Humanos y el respeto por nuestros 

niños, para que las salas de clase pasen a ser de 

todos los chilenos. 
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En octubre pasado, la Asociación de 

Mujeres Laicas de Chile eligió a su nueva 

directiva nacional, siendo electa para presidirla 

Evelyn Augsburger Bachman, proveniente del 

Centro Femenino “Araucanía”, de la ciudad de 

Temuco. Casada con el médico veterinario y 

académico Ariel Apaoblaza Puchi, es madre de 

dos hijos. Profesionalmente es tecnólogo médico 

con menciones en Microbiología, Laboratorio 

Clínico y Hematología, con cursos de postgrado 

en técnicas clínico-veterinarias, con amplia 

experiencia en patologías veterinarias. 

Al ingresar al Centro Femenino 

“Araucanía”, reconoce que su conocimiento de 

la labor de la Asociación era escaso, “sin 

embargo, el encontrar un grupo tan heterogéneo 

y que hablaban un mismo idioma, me cautivó y 

comencé a trabajar entusiasmada en las 

actividades que se me solicitaron”. Su 

dedicación y el alcance de su labor en ese centro 

femenino, con una destacada proyección en la 

región, la llevarán a ocupar por dos periodos la 

presidencia del consejo ejecutivo regional.  

Reconociendo su labor regional, los 

centros  femeninos  del país  le  eligieron  para  

 

 

cumplir con el cargo de presidenta nacional por 

el periodo 2016-2018.  

 

 

La nueva presidenta de la Asociación de Mujeres Laicas de Chile 

responde las preguntas de Iniciativa Laicista, a poco de haber 

asumido su cargo 
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En su nuevo cargo, y con una agenda que 

debe llevarla a recorrer las principales ciudades 

del país, nos da un tiempo para responder 

nuestras preguntas 

 

¿Cuál es su visión sobre la 

organización que le ha tocado presidir? 

 

El trabajo en el consejo regional – señala 

- me ha permitido conocer a socias de todo el 

país y sus realidades. Hoy tenemos una 

institución  que, a sus 60 años, cuenta con un 

ordenamiento institucional, acorde a las 

necesidades de sus socias, donde la capacitación 

constante y el trabajo solidario, que han sido la 

base de nuestro quehacer institucional, hacen 

que hoy podamos enfrentar nuevos desafíos, 

como son los de participar activamente en la 

sociedad entregando nuestros valores, con una 

orientación laicista y de justicia social”. 

Mucho se ha hecho desde los inicios de 

la Institución al día de hoy, al abrir espacios en 

que la mujer pudiese debatir. Ha sido un gran 

logro, pero la sociedad ha cambiado y la mujer 

con ella. Hoy no solicitamos un espacio, 

sabemos que somos parte de la sociedad y 

estamos trabajando para aportar desde nuestra 

femineidad, con una visión distinta pero 

complementaria de lo que la sociedad requiere. 

Esta es la institución de hoy, en la que sabemos  

que debemos abrir los espacios, crear alianzas 

para que con mayor fuerza podamos influir en la 

sociedad, trabajar en pos de un mundo más 

solidario y fraterno. 
 

 

¿Cuáles son los desafíos que se ha 

propuesto para el nuevo periodo de la AML 

que se ha iniciado bajo su gestión? 

 

Los desafíos para el trienio que me toca 

presidir van en dos direcciones. Primero, 

humanizar nuestra institución, es decir, generar 

culturas de trabajo donde las socias puedan 

sentirse parte de la institución, donde tengan las 

herramientas a través de las cuales integren el 

saber, el saber estar y el saber ser, en medio de 

las interrelaciones institucionales; donde las 

socias quieran estar y producir finalmente 

beneficios personales e institucionales. 

Humanizar como herramienta de expresión, 

desarrollar y generar comunidad en medio de la 

adversidad, en medio de la diferencia, en medio 

del escuchar activamente y de la comunicación 

clara. La segunda línea de acción es la 

formación de líderes, las que, con orientación 

laicista y claridad en la misión y visión de 

nuestra institución, participen activamente en las 

instituciones sociales, siendo actores de los 

cambios que creemos nuestra sociedad requiere. 

 

¿Cuáles son los temas de la agenda 

pública que considera importantes para la 

mujer chilena, de modo general, y para las 

integrantes de los centros femeninos, de modo 

particular? 

 

La necesidad de una Constitución acorde 

a la realidad de nuestro país es, sin duda, una 

preocupación para la mujer chilena, pues esta 

participa activamente de la actividad económica, 

política y social. El nombramiento del consejo 

ciudadano de observadores ha quedado en deuda 

para con nuestro género, pues si bien somos un 

poco más que varones en nuestro país, sólo tres 

son las mujeres que participan de este consejo.  

Esta realidad se presenta en diversas 

áreas. La participación de la mujer en el ámbito 

laboral y político es menor que en otros países 

latinoamericanos. Es inconcebible que en el 

siglo XXI tengamos que discutir todavía por la 

igualdad salarial, entre hombres y mujeres, 

frente a un mismo cargo. 

Una  nueva Constitución sin duda 

marcará el camino del Estado que queremos, del 
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país en el que queremos vivir, en donde las 

oportunidades no estén marcadas por el género, 

sino por las competencias y capacidades de los 

ciudadanos. 

Asimismo, para las integrantes de los 

centros femeninos, el aborto ha sido tema de 

mucho debate, siendo la razón de su 

preocupación el que la mujer, en pleno uso de su 

libertad y conciencia, sea quien tome la decisión 

y no sea el Estado el que decida por ella.  

 

Entre las mujeres chilenas hay muchos 

contenidos de carácter laicista, que han sido 

asumidos abiertamente, en respuesta a 

antiguas tradiciones que pesan negativamente 

en contra de sus demandas de modernidad. 

¿Cuáles son los acentos que interesan a la 

AML en torno a esos contenidos? 

 

El laicismo es el vehículo para romper 

con la discriminación femenina, discriminación 

que aparece disfrazada, postergada como 

secundaria o, en ocasiones, directamente 

negada. En parte porque somos las propias 

mujeres las que no nos visualizamos a nosotras 

mismas como objetos de una discriminación, no 

reconociéndonos como sujetos para reivindicar 

nuestra propia opresión, sino aceptando, la idea 

cultural predominante sobre lo femenino. Las 

mujeres sufrimos en toda sociedad un conjunto 

de condiciones objetivas y subjetivas de 

discriminación genérica que se trasluce en lo 

político, económico, social y cultural.  

El derecho a la educación, el derecho a 

voto, fueron reivindicaciones largamente 

esperadas; la igualdad de oportunidades es la 

tarea de hoy, si consideramos que  la mujer ha 

sido la gran ausente en la historia escrita. Pero 

no cabe duda que donde hay opresión hay 

reacción, sin duda, han sido muchas las que, 

desde el anonimato histórico, han dado una 

fuerte batalla en contra la cultura patriarcal y 

masculina, propiciada por grupos religiosos a lo 

largo de la historia de la humanidad, y hoy 

luchan por la libertad de decidir informada y 

responsablemente, para así colaborar en la 

formación de una sociedad más justa e 

igualitaria (IL). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Cincuenta y tres científicos españoles 

dieron a conocer una declaración denunciando 

las pseudociencias y las llamadas “artes 

mágicas”, a las que muchas personas recurren 

para sanarse de afecciones y enfermedades, lo 

que ha sido estimulado por reportajes e 

informaciones de prensa. “De especial 

preocupación – expresan - es el tratamiento que 

están haciendo algunos medios de 

comunicación sobre la validez de las 

pseudociencias mediante la publicación de 

artículos y noticias que equiparan el uso de 

estas pseudoterapias a los tratamientos basados 

en la ciencia y en la medicina”. 

Y agregan: “Hemos detectado, además, 

una falta de proactividad en las agencias 

reguladoras y en los colegios de profesionales 

para luchar contra esta lacra de curaciones 

milagrosas que pone en serio riesgo la salud y la 

vida de miles de enfermos en nuestro país. De 

igual forma nos preocupa la intromisión y 

promoción de este tipo de pseudoterapias en los 

organismos públicos, tales como universidades, 

institutos o ayuntamientos que, de forma 

recurrente, dan voz y amplifican los mensajes 

de las pseudociencias mediante la organización 

de charlas y cursos”. 

“El uso de las terapias mágicas – señalan 

- puede suponer el abandono de las terapias 

médicas establecidas, y puede poner en riesgo la 

salud de los individuos, agravando el curso de 

las enfermedades que padecen, e incluso 

pudiendo causar la muerte a los enfermos que 

deciden abandonar los tratamientos médicos 

contrastados por el uso de este tipo de 

curaciones milagrosas”. 
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De acuerdo con el Ob- 

servatorio de Género y Equidad (Nov. 

2015), la violencia de género es un 

problema invisibilizado, no sólo en 

los medios de comunicación y en el 

debate público, sino también en el 

gobierno, dado que el Presupuesto 

Nacional aprobado para el año 2016 

no incluye recursos suficientes para 

abordarlo en forma integral. Es un 

problema que se relega a la crónica 

roja y es interpretado como un asunto 

personal, privado, que se podría 

resolver a través de tratamiento 

psicológico para la víctima, lo que no 

resuelve  lo que nuestra sociedad 

culturalmente ampara.  Se desconoce 

así que con relación a la violencia de 

género, una de cada tres mujeres en 

nuestro país ha vivido violencia física, 

sexual o psicológica por parte de sus 

parejas o ex parejas. 

En Chile, la violencia de 

género se encuentra tipificada en 

aspectos legales en la violencia 

intrafamiliar, en la ley 20.066, 

promulgada en septiembre de 2005, 

siendo protegidos por esta ley 

“cónyuge, ex cónyuges, conviviente, 

ex conviviente, padre o madre de hijo 

común, aunque no haya existido 

convivencia.  

Se incluyen por igual a los 

parientes del ofensor, de su cónyuge o 

actual conviviente, en la línea directa 

desde abuelos a nietos y parientes 

colaterales hasta la relación 

tíos/tías/sobrinos/sobrinas, y además, 

cualquier otra persona que sea menor 

de edad, o con discapacidad, que se 

encuentre bajo la dependencia de 

cualquier integrante de la familia.” 

(Casas, Riveros y Vargas, Violencia 

de género y la administración de 

justicia. Santiago, Chile: Facultad de 

la Vicerrectoría Académica de la 

Universidad Diego Portales – 

SERNAM, Servicio Nacional de la 

Mujer.).  

 

 
 

“Es importante recalcar que la 

violencia o maltrato tiene un proceso, y no 
suele comenzar de la noche a la mañana de 

un modo repentino y brutal, dado que, si 

fuese de este modo, no existiría tolerancia 
por parte de la víctima y por tanto 

terminaría rápidamente por la huida de 

quien lo recibe”.  
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De acuerdo con esta ley, sólo se reconocen 

como formas de violencia, la física y la 

psicológica, desconociendo que la ONU definió, 

ya en 1995, la violencia de género como “todo 

acto de violencia sexista que tiene como 

resultado posible o real un daño físico, sexual o 

psíquico, incluidas las amenazas, la coerción o 

la privación arbitraria de libertad, ya sea que 

ocurra en la vida pública o en la privada, 

ejercida sobre una persona para viciar su 

voluntad y obligarla a ejecutar un acto 

determinado” (Organización de Naciones 

Unidas, 2012 Derechos de las mujeres y 

equidad de género. Extraído con fecha 20 de 

Diciembre de 2015 de: www.onu.cl/onu/ 

derechos-de-las-mujeres-y-equidad-de-genero/). 

Vale decir, incluyendo no sólo la violencia 

física, sino también la psicológica, sexual y/o 

económica. 

En este sentido, Argentina nos lleva la 

delantera, dado que, en 2009, promulgó la “Ley 

de protección integral para prevenir, sancionar y 

erradicar la violencia contra las mujeres en los 

ámbitos en que desarrollen sus relaciones 

interpersonales”, definiendo como violencia 

“toda conducta, acción u omisión, que de 

manera directa o indirecta, tanto en el ámbito 

público como en el privado, basada en una 

relación desigual de poder, afecte su vida, 

libertad, dignidad, integridad física, psicológica, 

sexual, económica o patrimonial, como así 

también su seguridad personal” (OMS/OPS-

Organización Mundial de la Salud/Organización 

Panamericana de la Salud, 2013, Violencia de 

Género en Chile. Informe Monográfico 2007-

2012. Santiago de Chile: OPS/OMS, 2013 (N°4 

Documentos OPS/OMS en Chile). 

 

¿En qué consiste cada uno de los tipos de 

violencia? 

 

La Violencia Psicológica se caracteriza 

por ser aquella “que causa daño emocional y 

disminución de la autoestima o perjudica y 

perturba el pleno desarrollo personal, o que 

busca degradar o controlar sus acciones, 

comportamientos, creencias y decisiones, 

mediante amenaza, acoso, hostigamiento, 

restricción, humillación, deshonra, descrédito, 

manipulación o aislamiento.” (OMS/OPS, 2013, 

pág. 25).  

Como expresión de este tipo de violencia 

se encuentran insultos, descalificaciones, 

amenazas, indiferencia, coerción o la privación 

arbitraria de la libertad. (Rojas, 2007).  La 

violencia psicológica se puede clasificar como 

violencia directa e indirecta, ya que se puede dar 

dentro de un acto confrontacional entre el 

agresor y la víctima, como también a través de 

terceros, en donde el agresor o agresora, 

involucra a un otro para lograr el objetivo de 

mermar el autoestima de la pareja. (Toldos, M. 

2013, Hombres víctimas y mujeres agresoras: 

La cara oculta de la violencia entre sexos. 

España, Cántico). 
 

 
 

Por su parte, la Violencia Física se 

define como la que “se emplea contra el cuerpo 

de un otro produciendo dolor, daño o riesgo de 

producirlo y cualquier otra forma de maltrato o 

agresión que afecte su integridad física.” 

(OMS/OPS, 2013, pág. 25). Se manifiesta a 

través de empujones, golpes de puño, bofetadas, 

disparos, ataques con arma blanca. (Rojas, 

2007).  Este tipo de violencia es la que conlleva 

una conducta más evidente, fácilmente 

observable y detectable, pues se da en una 

confrontación cara a cara, llegando a ser el foco 

de atención en estudios sobre violencia, como 

además de los medios de comunicación (Toldos, 

M.). 

La Violencia Sexual se refiere a 

“cualquier acción que implique la vulneración 

en todas sus formas, con o sin acceso genital, del 

derecho de un otro de decidir voluntariamente 

acerca de su vida sexual o reproductiva […] así 

como la prostitución forzada, explotación, 
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esclavitud, acoso, abuso sexual y trata de 

personas.” (OMS/OPS, 2013, pág. 25). Esta se 

expresa en la imposición de actos de carácter 

sexual contra la otra persona, exposición a 

actividades sexuales no deseadas, o la 

manipulación a través de la sexualidad. (Natalia, 

2007 La violencia en la pareja. Santiago, Chile: 

SEMDA-INGENIERÍA. Universidad de Chile).  

A su vez, la Violencia Económica o 

Patrimonial es la que “busca ocasionar un 

menoscabo en los recursos económicos o 

patrimoniales  de  la  persona, a  través  de dife - 

rentes formas, tales como la posesión, tenencia o 

propiedad de sus bienes, la limitación de los 

recursos económicos destinados a satisfacer sus 

necesidades o la privación de los medios 

indispensables para vivir una vida digna.” 

(OMS/OPS-Organización Mundial de la 

Salud/Organización Panamericana de la Salud 

(2013) Violencia de Género en Chile. Informe 

Monográfico 2007-2012. Santiago de Chile: 

OPS/OMS, 2013 (N°4 Documentos OPS/OMS 

en Chile).  

Como expresión de este tipo de violencia 

de encuentra no cubrir las necesidades básicas 

de la persona y ejercer control a través de 

recursos económicos, y las restricciones en 

cuanto a la capacidad de decidir los gastos 

económicos por parte de la víctima (Rojas, 

Natalia, 2007). 
 

La violencia como proceso  

 

Es importante recalcar que la violencia o 

maltrato tiene un proceso, y no suele comenzar 

de la noche a la mañana de un modo repentino y 

brutal, dado que, si fuese de este modo, no 

existiría tolerancia por parte de la víctima y por 

tanto terminaría rápidamente por la huida de 

quien lo recibe. 

Cuando hay violencia física, ésta suele 

empezar siempre por la violencia psicológica.  

Una vez que la autoestima de la víctima está 

minada y se ha conseguido aislar a la persona 

que va a recibir la violencia para que no pueda 

acudir a nadie ni pedir ayuda, ni siquiera 

emocionalmente para salir de esta situación, y 

percibiendo el maltratador la dependencia de su 

víctima, es cuando empieza la segunda fase,  de 

maltrato o violencia física. 

 

El maltrato psicológico, que antecede al 

físico, tiene como intención anular a la víctima 

como persona, para destruir su autoestima y 

aislarla de la sociedad.  A veces la situación de 

maltrato empieza de una forma tan sutil que es 

difícil identificarla, y el consentirlo únicamente 

provoca que vaya en aumento. Pero el hecho de 

no recibir golpes no exime del daño emocional, 

del que es difícil recuperarse, aun cuando el 

maltratador haya desaparecido de la vida de la 

persona. 

Todas estas situaciones le provocan a la 

víctima depresión o indefensión, sensación de 

no poder escapar de esa situación, además de 

ansiedad por no tener un control sobre la 

situación y el humor de la otra persona. 

 

El ciclo y sus fases 
 

Los signos de maltrato psicológico  

suelen comenzar con algunas de las 

manifestaciones indicadas, pero a medida que se 

van tolerando ciertos comportamientos, el 
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maltrato también aumenta.  De allí la 

importancia de saber diferenciar lo que es 

violencia psicológica de lo que no la es, y no 

tolerar el más mínimo indicio en este sentido, 

como a su vez saber identificar el Ciclo de la 

Violencia o el Maltrato, ya que se da en un 

círculo vicioso que contiene las siguientes fases: 
 

1. Incubación y Tensión: Quien 

ejerce el maltrato se empieza a alterar, tiene 

tensión por diferentes motivos y comienza a 

estar nervioso/a e irascible. 

2. Explosión: La tensión lleva 

directamente a la explosión final de la violencia 

en sus distintos niveles, ya sea físico, 

psicológico, sexual o económico. 

3. Arrepentimiento: Quien ejerce el 

maltrato siente miedo de que la víctima le 

abandone y se arrepiente de sus actos.  Suplica 

el perdón de la otra persona, se humilla si es 

necesario y hace promesas de que lo sucedido 

nunca se va a repetir. Si la víctima perdona y 

tolera el maltrato, es cuando se pasa a la 

siguiente fase y se entra en el círculo vicioso.  Si 

no le perdona y se rompe la relación al menor 

signo de maltrato, seguramente la cosa no irá a 

mayores y quien ejerce la violencia buscará una 

nueva víctima a quien dominar. 

4. Luna de Miel: es el momento en 

que la víctima y quien ejerce la violencia hacen 

las paces y es como si comenzase el romance 

desde el principio.  El maltratador puede volver 

a reconquistar a su pareja, tener detalles con ella 

y ser temporalmente encantador. 

5. Nueva Incubación y tensión. 

 

El mejor método para detener el círculo 

de la violencia es con la prevención, es decir, no 

tolerando el más mínimo signo de maltrato.  

Pero si se está inserto en él y se quiere salir, lo 

primero que hay que hacer es fortalecerse 

mentalmente, para lo cual se debe buscar ayuda 

en centros especializados, comisarías, 

psicólogos, psiquiatras, familiares, amigos y 

todas aquellas personas que le puedan ayudar 

para escapar de esta situación.  

Quien se encuentre en una situación de 

violencia puede tener la seguridad que con el 

tiempo la situación con su pareja no va a 

cambiar, sino que irá a peor, llegándose al 

femicidio. 

  

 

Nuevamente Arabia Saudita ha sido protagonista de 

una sentencia contra los derechos humanos y la libertad de 

conciencia. Al cierre de nuestra edición, aún no había 

respuesta de ese país a las exigencias de la comunidad 

internacional, para anular la sentencia de muerte y todo 

castigo contra el poeta palestino Ashraf Fayad, acusado de 

apostasía. La situación del poeta, refugiado en Arabia 

Saudita, ha sido denunciada por David Kaye, relator especial 

de la Organización de las Naciones Unidas sobre la libertad 

de expresión, y Christof Heyns, relator especial sobre 

ejecuciones extrajudiciales, sumarias o arbitrarias. 

 

 

 La condena ha tenido eco en la Unión Europea y en diversas organizaciones 

humanitarias del mundo, que han denunciado la indefensión de que fue objeto Fayad durante el 

juicio, sustentado en la aseveración de un testigo que dice haberle escuchado renegar de Dios. 

La verdadera causa parece ser la crítica que encierra su libro “Instrucciones en el 

interior” (2008), su influyente posición en la renovación del arte saudí y, también, que grabó 

imágenes de torturas por parte de la policía religiosa del régimen.  
El sitio www.charge.org tiene abierta una suscripción de denuncia a su favor. 

 

La condena ha tenido eco en la Unión y en diversas organizaciones humanitarias del 

mundo, que han denunciado la indefensión de que fue objeto Fayad durante el juicio, sustentado 

en la aseveración de un testigo que dice haberle escuchado renegar de Dios. La verdadera causa 

parece ser la crítica que encierra su libro “Instrucciones en el interior” (2008), su 

influyente posición en la renovación del arte saudí y, también, que grabó imágenes de torturas 

por parte de la policía religiosa del régimen.  
El sitio www.charge.org tiene abierta una suscripción de denuncia a su favor. 
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Hace 523 años, el desembarco 

de los españoles  produjo una pro- 

funda y dramática transformación en 

este lado del mundo, del estupor 

inicial se dio paso a una historia de 

subyugación, genocidio y fuerza, que 

hasta el día de hoy acarrea 

consecuencias muy complejas de 

abordar y sanar. 

Los más de quinientos años, 

que hasta hace muy poco se 

festejaban de manera continental con 

gran despliegue oficial de algarabía y 

reconocimiento, mantiene como 

contraparte, a un sector largamente 

ignorado y silenciado: los pueblos 

originarios.  Indico en pretérito el 

ánimo festivo de estas fechas, por 

razones más bien personales que 

reales, queriendo con ello subrayar el 

hecho de que en muchos países 

latinoamericanos, se ha hecho una 

revisión y una re- mirada de lo que 

efectivamente se estaba conme- 

morando, concluyendo que más que 

celebrar, el verdadero sentido de estas 

fechas  debe estar sustentado en la 

reflexión de lo que este 

acontecimiento significó y sigue 

significando. 

Particularmente, en el terri- 

torio que posteriormente se llamó 

Chile, coexistían numerosos pueblos 

ricos en culturas, lenguas, 

espiritualidad y  formas de concebir y 

explicarse el mundo.  

La llegada del conquistador 

implicó para éstas, la fecha inicial de 

su ocaso.  Quizás parezca una 

expresión lapidaria y sesgada, después 

de todo, también significó la fecha 

inicial para una nueva sociedad 

mestiza que con los años pasaría a 

llamarse chilena. 

El remarcar intencionada- 

mente el hecho de fuerza, que 

caracterizó a este “encuentro de dos 

 

“Para que exista un espacio de real 

convivencia en donde las relaciones sean 

simétricas y equitativas, en donde se dialogue con 

horizontalidad, es imprescindible tener la 

capacidad de mirar con honesta criticidad, la 

forma de relación que se ha mantenido en el 

entramado social y reconocernos como una 

sociedad que ha sofocado la riqueza de la 

diversidad.”.  

 
Profesora y académica. Actualmente se desempeña en la 

Secretaría de Educación Intercultural Bilingüe del 

Ministerio de Educación 
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mundos”, (como eufemísticamente  se le ha 

llamado), permite apenas dimensionar en lo que 

se tradujo posteriormente para los pueblos 

originarios, este proceso extenso y doloroso, que 

transformó de manera casi irreversible sus 

sistemas sociales, al unificarse una lengua 

foránea, homogeneizarse la educación y 

evangelizar con símbolos, relatos y sacralidad, 

un Dios, que no se relaciona con la 

espiritualidad del mundo indígena.  

Cuando se da una relación tan asimétrica 

difícilmente se pueden establecer puntos de 

encuentro que permitan un nuevo relato. 

Hoy, en una sociedad como la nuestra 

muy fragmentada y tremendamente segregadora, 

tampoco parece ser el fundamento basal sobre la 

cual se yerga una forma de relación más 

igualitaria 

¿Cómo revertir y re construir un espacio 

de convivencia, en donde todos seamos capaces 

de establecer una forma de relación basada en el 

respeto y reconocimiento de que el otro es  un 

“legítimo otro”, según expresa Humberto 

Maturana? 

Desde el mundo laico, la respuesta la 

entregan la Fraternidad y la Tolerancia, piedras 

angulares de una sociedad más justa. Desde el 

mundo político, legislativo, económico, cultural, 

civil, las respuestas se van diversificando y 

ampliando. 

 

De lo multicultural a lo  monocultural 

Instalación de un nuevo poder  

 

Como se indicó, numerosos pueblos se 

desarrollaron en esta zona, ocupando distintos 

lugares geográficos, los que obviamente no 

tienen ninguna relación con los límites políticos 

que se definen a partir de la conquista, colonia, y 

posterior república. Habitaban desde el altiplano 

hasta la Patagonia, desde la costa a la cordillera 

y las penínsulas.  

Poseían distintos estados de desarrollo 

cultural, según los estándares occidentales, 

agrupándose como cazadores, agricultores, 

alfareros, trashumantes y asentados, todos 

coexistiendo en espacios en los que según sus 

actividades y desplazamientos pudieron tener 

cercanía territorial y compartir rasgos 

socioculturales, especialmente lingüísticos. La 

“prehistoria chilena” presenta grandes vacíos, 

desconocimiento e interpretaciones que están 

desde la óptica del conquistador. Sin embrago, 

se sabe que mantuvieron las particularidades 

propias de su forma de vida y  cultura que se 

transmitió y reprodujo en sus propios linajes.  

Esta coexistencia, en la que se 

desarrollaron, determinó una rica 

multiculturalidad, la que se transforma de 

manera drástica con el acontecimiento 

largamente aludido. No sólo  sucumbieron por  

exterminio de vidas humanas, sino sus lenguas y 

culturas, fueron  reabsorbidas por el proceso de 

asimilación y aculturación que se genera  por el 

imperio del sometimiento. 

Esta tensión de lo multicultural a lo 

monocultural ocupó y ocupa  gran parte de la 

historia nacional, constituyéndose  el período 

republicano, la etapa en donde se 

institucionalizó y radicalizó el uso de estas 

estrategias, no sólo a través de la llamada 

“Pacificación de la Araucanía”, que no se 

abordará en estas líneas, sino fundamentalmente  

a través de la implementación de las políticas 

educativas. 
 

 
 

Se transita entonces a un modelo 

monocultural, monolingüe, en el que las lenguas 

originarias se condenan al reducto familiar y  

poco a poco se  abandonan para integrarse a una 

sociedad hegemónica que no admite otras 

formas de hablar; cuando se aprende otra lengua   

que se superpone a la materna,  de manera 
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dominante, se hace con un tono y una forma de 

articulación que  revela el origen, en este caso  

al indígena, esta es una de las múltiples razones 

por las cuales, durante muchas generaciones, las 

lenguas no se transmitieron a las nuevas, “para 

no hablar como indio” lo que alude de manera 

reiterativa, a la discriminación de la que se es 

objeto.  

Los nombres y apellidos, que en una sala 

de clase, en el medio laboral o social “suenan” 

divertidos, y son blancos de bromas racistas, 

lentamente se van cambiando por apellidos 

hispanos que van cubriendo el rastro de los 

rostros de evidente fisonomía indígena. El color 

de piel, los rasgos físicos, la forma de caminar, 

la estructura física, deben pasar lo más 

inadvertidos posibles, lo que motiva a la 

occidentalización de lo indígena, desde lo propio 

a lo ajeno, con el propósito  de encajar en una 

sociedad cada vez más excluyente.  

El éxodo del terruño a la ciudad, marcó 

el abandono o subalternación de las costumbres 

y la desvinculación con el entorno que 

determina gran parte de la cultura y de la visión 

del mundo y de sus cosas, es decir lo que le da 

sentido al ser de su pueblo: territorio, 

comunidad, lengua, cultura y espiritualidad. La 

ciudad no ofrece mejores oportunidades, se van 

instalando en los cordones de pobreza y se hace 

palpable la indiferencia institucional. 

La escuela se transforma en el vehículo 

más eficaz para transmitir y perpetuar una nueva 

cultura. Es monolingüe, con un curriculum 

único, centralizado, en el que se enseña desde lo 

occidental, las clases de historia recogen 

aspectos sesgados, en donde los pueblos 

indígenas  son los atrasados, los sometidos. Los 

héroes están en un solo bando y la posibilidad de 

acceder a una segunda lengua, es siempre a una 

extranjera: inglés, francés, alemán y otras de 

acuerdo a los proyectos educativos. La lengua 

que debió ser materna tuvo que esperar hasta el 

siglo XXI, donde por decreto se instala en el 

currículum una asignatura de lengua indígena.  

 

De lo monocultural ¿a lo intercultural? 

 

A pesar de los extensos esfuerzos 

colonizadores, algunos de estos pueblos 

lograron sobrevivir de manera minorizada en 

espacios reducidos y remotos,  lo que convierte 

a Chile en un país plurinacional y plurilingüe,  

condición que  no tiene reconocimiento 

constitucional, lo que merma las posibilidades 

de lograr la autonomía que sí se reconoce en el 

Convenio 169 de la OIT, instrumento normativo 

que fija los derechos de los pueblos indígenas y 

tribales, que Chile firma en el año 2007. ¿Por 

qué podría ser importante el reconocimiento 

como pueblos  en la carta fundamental?, ¿acaso 

se busca el co-gobierno, la emancipación? 

Claramente, esto no está en la intención de este 

propósito. Lo relevante, es la consideración de 

los pueblos como “legítimos otros”. Esta 

legitimidad es una deuda que se tiene con los 

pueblos originarios, no un reconocimiento que, 

amparado en una 

formalidad los siga 

considerando como 

ciudadanos de 

segunda categoría. 

Sino,  como sujetos 

de derecho. 

Hoy no sólo 

los pueblos indígenas 

son  quienes recla -

man sus derechos;  

se ha iniciado este 

relato con su prota- 

gonismo, pero sólo 

como una forma de 

buscar desde los 
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orígenes una de  las causas que expliquen el 

estado actual de nuestra convivencia, buscar ese 

punto original desde donde se genera una larga y 

brutal coexistencia asimétrica. A este 

componente se van integrando otros actores que 

se rezagan en la sociedad, tales como 

inmigrantes y todo tipo de minorías.  Es 

previsible entonces, que la cada vez más 

compleja red de relaciones, enmarañe, tensione 

e interpele en su seno a la sociedad chilena, al 

gobierno de turno y al estado.  

Para que exista un espacio de real 

convivencia en donde las relaciones sean 

simétricas y equitativas, en donde se dialogue 

con horizontalidad, es imprescindible tener la 

capacidad de mirar con honesta criticidad, la 

forma de relación que se ha mantenido en el 

entramado social y reconocernos como una 

sociedad que ha sofocado la riqueza de la 

diversidad. 

A este punto es necesario  concentrar los 

esfuerzos en la búsqueda de conformar un 

espacio relacional distinto, inclusivo  e 

intercultural. 

 

Significando la Interculturalidad 

 

La interculturalidad se inscribe, como 

dice Walsh, en el esfuerzo por confrontar la 

segregación, discriminación, el racismo, con la 

promoción de relaciones positivas entre los 

distintos grupos sociales. Existe una diversidad 

de conceptualizaciones para definir 

interculturalidad y  su uso depende de los 

contextos e intereses (Walsh, C  

“Interculturalidad crítica y educación 

intercultural” en Seminario  “Interculturalidad y 

Educación Intercultural”, organizado por el 

Instituto Internacional de Integración del 

Convenio Andrés Bello, La Paz, 9-11 de marzo 

de 2009).  

El uso contemporáneo de este concepto, 

lo aborda desde tres perspectivas; la primera es 

la relacional, para referirse a la  “forma más 

básica y general al contacto e intercambio entre 

culturas, es decir, entre personas, prácticas, 

saberes, valores y tradiciones culturales 

distintas, los que podrían darse en condiciones 

de igualdad o desigualdad” (Welsh). Indica que 

en América, siempre ha existido este tipo de 

interculturalidad, dándose a través del contacto 

de los indígenas, los afrodescendientes y el 

colonizador, siendo  el mestizaje, los 

sincretismos y las transculturaciones su 

expresión más evidente; dejando  oculta la 

subordinación, la conflictividad, en las que las 

relaciones se dan en una relación de 

inferioridad-superioridad.  

“A nuestra segunda perspectiva de 

interculturalidad – dice Welsh - la podemos 

denominar funcional, siguiendo los 

planteamientos del filósofo peruano Fidel 

Tubino (“La interculturalidad crítica como 

proyecto ético-político”, En: Encuentro   

continental de educadores agustinos. Lima, 24-

28 de enero de 2005). Aquí, la perspectiva de 

interculturalidad se enraíza en el 

reconocimiento de la diversidad y diferencia 

culturales, con metas a la inclusión de la misma 

al interior de la estructura social establecida. 

Desde esta perspectiva - que busca promover el 

diálogo, la convivencia y la tolerancia -, la 

interculturalidad es “funcional” al sistema 

existente, no toca las causas de la asimetría y 

desigualdad sociales y culturales, tampoco 

“cuestiona las reglas del juego”, por eso “es 

perfectamente compatible con la lógica del 

modelo neo-liberal existente”. 
 

 
 

Esta perspectiva alude a la práctica de 

reconocimiento y respeto de  las diferencias, sin 

embargo, al no cuestionar las causas y orígenes 
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de las relaciones asimétricas, estas 

se neutralizan, convirtiéndose en 

una nueva estrategia de 

dominación, que apunta no a la 

creación de sociedades más 

equitativas e igualitarias, sino al 

control del conflicto étnico, ya que 

los grupos sociales históricamente 

excluidos, ahora se “incluyen” de 

manera más bien discursiva en las 

diversas iniciativas, pero estas 

centradas más bien en la 

estabilidad social y en la 

reproducción de un sistema 

político y económico. 

La interculturalidad crítica,  tercera 

perspectiva,  es algo que aún está en 

construcción, no existe. Se aborda, no desde el 

problema de la diversidad, sino desde lo 

colonial-racial. Es decir, desde el origen. Se 

entiende como una herramienta, un proceso u 

proyecto que se construye desde la gente. 

Apunta a la transformación de las relaciones 

sociales, estructurales, en las que no basta el 

reconocimiento, la inclusión  o la tolerancia.  

Su reto reside en la re-significación, re-

conceptualización, de-construcción de los 

resabios coloniales, que implican una nueva 

epistemología, un diálogo equilibrado e 

igualitario de saberes, no sólo de los indígenas, 

sino de los distintos grupos sociales que 

constituyen el tejido social, no con el fin de 

cohesionarlos y desdibujarlos (otra forma de 

colonialidad), sino para que se constituyan 

efectivamente en agentes que enriquecen la 

convivencia desde su particularidad, por lo tanto 

esto no se trata de indigenizar. En este sentido, 

la interculturalidad  debiese ser entendida como 

una propuesta de nueva sociedad, en la que se 

instala una nueva ética. 
 

Reflexiones 
 

Las innumerables tareas pendientes que 

heredamos y reproducimos, inequidades de toda 

índole y origen, en las que nos insertamos y 

acrecentamos como colectivos sociales y 

organizados, invisibilizan  una de  las desigual - 

 

dades más sensibles, significativas y 

determinantes en la “sanidad” social, sus 

relaciones y perfeccionamiento, como lo es la 

segregación y las diversas formas que adopta,   

minorización,  subalternación,  negación, etc. 

El proyecto político-social se debe 

transformar desde sus cimientos, esto significará 

que debemos cambiar lo conocido, re- escribir 

nuestra historia, aceptando y valorando otras 

historias, otros conocimientos, saberes y 

espiritualidades  largamente silenciados. Nuestra 

institucionalidad, constituye uno de los 

elementos más complejos al hablar de cambios, 

la escuela, que a escala humana reproduce esa 

institucionalidad y  que por tantos años  ha 

instalado un modelo único, también deberá 

hacer este tránsito, partiendo por  la revisión de 

sus propios proyectos educativos sus visiones y 

misiones.  

Debemos buscar en el lenguaje nuevos 

conceptos en el que nos encontremos en nuestras 

particularidades y diferencias. Re- significar los 

que ya son parte de nuestro cotidiano, pero que 

implícitamente continúan reproduciendo la 

subordinación.  

 La convivencia basada en la co-

construcción de un nuevo modelo social, alude a 

un “nuevo contrato”; en el que la riqueza que los 

distintos componentes sociales constituyen 

nuevos referentes.  Desafíos, interrogantes, 

epistemologías, voluntades, entendimiento, 

comprensión, conceptualizaciones. Queda 

abierta la invitación, la provocación. 
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Hablar de ateísmo para muchas personas 

resulta excesivamente provocador.  No faltan los 

que pueden considerarlo hasta una posición 

agresivamente contestataria. No son pocos los 

que se sienten choqueados incluso de que tengan 

la posibilidad de expresar sus ideas en el debate 

de una sociedad democrática. Tampoco faltan 

quienes los aceptan… pero, en la medida que no 

se noten. 

Sin embargo, los ateos son una minoría 

creciente dentro de las opciones de conciencia 

de nuestra realidad societaria chilena. Y cada 

vez quieren tener más opinión sobre lo que pasa 

cotidianamente en esa realidad. 

Dentro de aquellos que se definen como 

ateos, la Sociedad Atea de Chile, representa una 

voz del activismo de esa corriente de opinión, en 

la búsqueda de igualdad de derechos y de 

expresión para todos, en la promoción de la 

libertad de pensamiento y el laicismo. 

En ese contexto de propósitos, esa 

organización ha realizado el Tercer Congreso de 

Pensamiento Ateo, el pasado 27 de noviembre, 

en un ambiente de diversidad que pocas 

organizaciones con acentos éticos pueden 

mostrar. En una realidad cotidiana donde, para  

dar signos de diversidad en ciertas esferas, 

cualquier nómina parte con los mismos perso – 

 

najes de siempre, el Congreso de Pensamiento 

Ateo se abrió a las distintas visiones de la 

sociedad chilena que no reciben tribuna en los 

medios masivos para exponer efectivamente 

ideas. Lejos de cualquier sesgo en sus propias 

afirmaciones, el congreso fue un evento lleno de 

matices, con un fuerte contenido democrático y 

convicción pluralista. 

De convocatoria abierta a quien quisiera 

inscribirse, la amplitud no solo se vio reflejada 

en ese aspecto, sino en los distintos panelistas 

invitados, ya sea a presentar ponencias o a 

participar en las mesas redondas que se 

efectuaron durante el día, que tuvieron como 

elemento común la valoración de la libertad de 

conciencia, el libre pensamiento, el pensamiento 

científico y el laicismo. En ese contexto se dio la 

participación del director de “Iniciativa 

Laicista”, en torno al tema “La formulación del 

Estado Laico en Chile y la agenda del libre 

pensamiento”.  

Dentro de la evaluación que ha hecho la 

Sociedad Atea de Chile, respecto de los resul - 

tados del congreso, Iniciativa Laicista quiso 

conocer la opinión de su presidente Anuar Rabi, 

un convencido ateo que, en los encuentros a que 

asiste, lleva una chapa en la solapa con la 

provocadora frase “Dios no existe”. 
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Anuar Rabi, presidente de la Fundación Sociedad Atea 
 

1) ¿Cuál es la evaluación de Sociedad Atea 

respecto a la convocatoria y alcance del III 

Congreso de Pensamiento Ateo? 
 

Respecto a la convocatoria, como 

Fundación Sociedad Atea (FSA), estamos muy 

satisfechos de haber logrado reunir más de 200 

asistentes y que estos permanecieron interesados 

durante toda la jornada.  

Les preguntamos a los asistentes al final 

de la jornada y nos dijeron que quedaron muy 

satisfechos, sorprendidos por el alto nivel de las 

ponencias y lo extenso y desarrollado que es el 

tema del Estado Laico, la educación laica, y con 

la seriedad con que tocamos los temas desde 

diversas formas en especial las entrevistas y 

foros panel que causó mucho interés.  

Recibimos muy buenas críticas de los 

ponentes y los periodistas que nos colaboraron 

en los foros nos dijeron que quedaron 

sorprendidos por la alta asistencia, que no se 

esperaban que un acto público que se califica de 

"ateo", con todas sus letras, resulte de tan alto 

nivel y que llame tanto interés.  

La prensa, en especial Radio Bio Bio y 

otras agencias de noticias, también mostraron 

notorio interés en la alta convocatoria y el nivel 

profesional de todo el evento. Dicho sea de paso 

la producción del evento fue íntegramente 

realizada por nuestros socios y colaboradores de 

manera voluntaria. 

Respecto al alcance del Tercer Congreso 

de Pensamiento Ateo, marca un nuevo 

precedente por la colaboración de 

personalidades del ámbito político y de los 

medios de comunicación. Este congreso tuvo la 

intención de ser más político y ciudadano que 

los congresos anteriores. La razón fue reflejar el 

interés de la ciudadanía por fomentar un Estado 

y una sociedad más laica, más inclusiva y más 

representativa. Por eso el congreso tuvo por 

lema: "Derechos civiles, una tarea pendiente", 

que es justo lo que está demandando la 

ciudadanía en muchos aspectos y es a lo que 

queríamos acentuar.         
 

2) ¿Cuáles fueron los temas más relevantes 

que tuvieron su expresión en el evento? 
 

Principalmente los foros paneles que 

dieron la oportunidad de discutir abiertamente 

los temas sobre una sociedad más inclusiva, que 

deje de dar privilegios a unos pocos mientras 

que el resto vive en la discriminación y 

segregación. Temas principales que nos 

convocan como fundación e interpretan la 

inquietud ciudadana.  

La entrevista del periodista Ramón 

Badillo a Ursula Eggers, sobre el caso 

emblemático de discriminación de parte de 

escuelas públicas a su hijo por optar a la 

eximición del ramo de religión, testimonio que 

representa a muchos padres en esta problemática 

y los conflictos que genera en los 

establecimientos educacionales financiados con 

recursos públicos que en gran parte están 

influenciados y, más aún, dirigidos por 

organizaciones confesionales. Es un ejemplo de 

lo lejos que estamos de un verdadero Estado 

laico y de las negativas consecuencias de 

aquello.    

El primer foro fue, precisamente, sobre 

"Religión en los colegios públicos", en que se 

trató el tema desde el punto de vista del 

pensamiento ateo secular y humanista, donde los 

exponentes pudieron expresar abiertamente 

sobre la influencia confesional en las 

instituciones educacionales del Estado y como 

conlleva esto a conflictos entre los alumnos, los 

padres y las instituciones.  



39 
 

La escuela pública, como lugar por 

excelencia para el encuentro ciudadano en torno 

del cuidado de lo más valioso para nuestra 

sociedad, que son los niños y jóvenes, tiene que 

ser, por misión, laica y aconfesional, para que 

todos los niños y jóvenes estén en igualdad de 

condiciones, que se respete el derecho de la 

diversidad de conciencia y credo, y no como es 

ahora cuando esos derecho están siendo 

vulnerados por el privilegio de un credo en 

particular. 

El segundo foro: "Influencia de la 

religión en los derechos civiles", en que somos 

una sociedad en que estamos discutiendo 

asuntos que otras sociedades, producto del 

avance del laicismo y el humanismo secular, ya 

resolvieron hace décadas. 

El conservadurismo político y religioso, 

en su afán de conservar sus privilegios, muchos 

de ellos obtenidos en situaciones de violencia y 

tiranía, detiene el avance hacia lo que la 

sociedad civil quiere para sí. 

Respecto a los temas en discusión, que 

da para mucho, el foro se enfocó en el ejercicio 

de tales derechos, cuestionados por los credos 

conservadores. El derecho a amar y ser amado y 

que esto sea reconocido por el Estado en toda su 

diversidad; el derecho de decidir por el propio 

cuerpo; la libertad de conciencia y de credo sin 

discriminación de parte de la sociedad y 

principalmente de parte del Estado que debe 

velar por la igualdad ante la ley de todos sus 

ciudadanos; entre otras aristas, en que las 

organizaciones confesionales que influencian las 

políticas públicas han mermado el avance de la 

discusión de estos temas y de la dirección que 

estimamos debiera tomas nuestra sociedad.    

Las otras ponencias que trataron temas 

específicos ya sea sobre el Estado de derecho, 

neurología, credos comparados, también 

estuvieron por sobre la altura de los 

requerimientos y las expectativas del congreso. 

No obstante destacaron los foros y entrevistas al 

permitir múltiples visiones a un mismo 

problema, en una sociedad que exige 

reconocimiento de sus derechos y el poder 

ejercer sus libertades, en que cabe destacar el 

mismo ejercicio de haber llevado a cabo este 

congreso, muestra una sociedad comprometida 

con sus deberes cívicos para poder exigir los 

cambios que hace tiempo estamos esperado.       

    

3) ¿Cuál es su mensaje, frente a los 

resultados obtenidos en el Congreso, que Ud. 

enviaría a las demás organizaciones laicistas, 

a fin de enfrentar las tareas políticas en favor 

de las metas propuestas en el debate del 

Congreso? 
 

El Tercer Congreso más que una 

iniciativa de una fundación en particular. Fue un 

acto de unidad, un acto para llamar la atención y 

decir con voz propia que las organizaciones 

librepensadoras, laicas, humanistas, seculares, 

escépticas, por más variopintas que sean, 

tuvieron lugar en el congreso. Además no solo 

las organizaciones, también personas que en su 

actuar profesional fomentan una sociedad que 

avance en los valores laicos, democráticos, del 

humanismo y el librepensamiento. Los 

asistentes que descubrieron que el ateísmo como 

forma de pensamiento es un actor cada vez más 

relevante en la opinión pública, una forma de 

pensamiento que es inclusivo, que invita al 

intercambio de ideas, y por sobre todo busca 

actuar como vanguardia cultural y política, para 

dar forma a un nuevo equilibrio en que el 

conservadurismo, que fomenta el estancamiento, 

las anacrónicas confesiones místicas y los 

privilegios ilegítimos, dejen de tener la sobre-

representación que gozan en nuestra sociedad.  

El Tercer Congreso da por declarado un 

nuevo actor en la opinión pública, el 

librepensamiento y el laicismo secular, que junto 

con otros acotes sociales y ciudadanos estamos 

formando un ideal para una mejor sociedad.  
 

 
  Director de Iniciativa Laicista recibe recuerdo del evento 
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